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En el segundo número de Opbouw de
1941 correspondiente al mes de
febrero se anunció la suspensión, en
aquel momento provisional, luego
definitiva, de la que hubiera sido la
exposición más importante sobre
interiorismo moderno quizás nunca
realizada en los Países Bajos. Para la
fecha indicada sus preparativos esta-
ban ya bastante avanzados, pero sin
embargo esto no fue razón suficiente
para aventurarse en su culminación.
Razones más poderosas marcaron las
directrices a seguir y tal como se indi-
caba en una nota del citado número:
“Los acontecimientos del mes de
mayo fueron la causa del cambio de
todas las condiciones que habrían
justificado la celebración de una
exposición de estas características.
La garantía de un gran número de
visitantes, necesaria desde el punto
de vista financiero, desapareció, la
industria del mueble se encontró en
una situación completamente distin-
ta y la creciente carestía de materias
primas jugó un papel totalmente pre-
dominante”. Los citados aconteci-
mientos no fueron otros que los bom-
bardeos aéreos de Rótterdam y
Middelburg en mayo de 1940 y la
posterior ocupación de Holanda por
las tropas alemanas.
"In Holland staat een huis", que era el
título previsto para la exposición,
había sido planteada a iniciativa del
Stedelijk Museum de Ámsterdam y el
Ayuntamiento, recayendo la respon-
sabilidad fundamental de su organi-
zación en miembros del Movimiento
Moderno Holandés. Hubiera ocupado
completamente la planta principal del
Stedelijk Museum de Ámsterdam,
estando prevista a tal efecto una
importante transformación de sus
espacios. La exposición obedecía a un
ambicioso proyecto inicial que tenía
por objetivo crear un amplio mues-
trario de soluciones ejemplares de
arquitectura interior en un gran
número de ámbitos funcionales.
Además se acompañaría de algunos
stands complementarios correspon-
dientes a diversos sectores industria-
les relacionados. De ella estaban defi-
nidos los diseños de sus distintas
salas e incluso efectuadas las adjudi-
caciones a las empresas realizadoras. 
Como proyecto de conjunto puede
considerarse el momento culminante
de la coordinación de esfuerzos por
parte de una mayoría de arquitectos
pertenecientes a la Nieuwe Bouwen
por presentar sus ideas sobre la
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nueva manera de vivir preconizada
por dicha tendencia. Por ello hubiera
representado en sí misma un aconte-
cimiento de excepcional valor. Para
esa fecha tan tardía e incluso en los
últimos años de la década de los
treinta cuesta encontrar en Europa
certámenes con miras semejantes.
Su importancia real y su repercusión
hubieran estribado en al menos dos
aspectos. Por una lado, en la dimen-
sión y amplitud de su propósito, ya
aludida en cuanto a la extensión del
proyecto y, por otra, en su condición
de iniciativa de modernidad, aunque
esto último en el contexto ya menos
radical del final del periodo de entre
guerras. El tiempo de la primera
etapa del funcionalismo y sus obras
más emblemáticas había ya pasado y
en estos años se acusaba, incluso
entre las figuras más destacadas,
una cierta relajación formal y un
diseño más suavizado que, frente al
rigor fundamentalista del primer
momento, integraría elementos ama-
blemente curvilíneos.
Conviene apuntar, no obstante, que
en cuanto a propuestas expositivas
de carácter progresista, dentro de
Holanda lo planteado en dicha expo-
sición no fue un hecho aislado.
Aunque generalmente fueron ocasio-
nes de bastante menor alcance, exis-
tió también una rica tradición de
ejemplos previos en los que diseñado-
res y artistas de vanguardia se empe-
ñaron también en el proyecto de
espacios de exposición y trabajos de
interiorismo. A tal efecto podrían con-
siderarse como precursoras algunas
propuestas del periodo de De Stijl y,
como ejemplo, podrían señalarse
figuras como Van der Leck, Wilmos
Huszar y Piet Zwart, los cuales deja-
ron muestras de su actividad en el
campo del diseño expositivo. De ellos
son de mencionar sus diversos traba-
jos para los propietarios de la  empre-
sa Bruynzeel de solados y pavimen-
tos. Los dos últimos autores citados
fueron además responsables de pro-
yectos de stands de gran interés
innovador, como el correspondiente a
la Grosses berliner Kunstaustellung
de 1923, diseñado junto con Rietveld,
o el singular y adelantado stand
constructivista de Zwart para la
industria del celuloide de 1921.
Salvo la actividad circunscrita a tien-
das y fabricantes de mobiliario, que
continuaron con su ya establecida
costumbre de presentar sus noveda-
des en sus locales habituales de
exposición, no se encuentran sin
embargo durante la segunda mitad
de los veinte, ni al comienzo de los
treinta, ejemplos dignos de mención
en el campo expositivo más autóno-
mo, o sea, ajeno al diseño de escapa-
rates, entre diseñadores modernos
holandeses. Esta discontinuidad no
debe, sin embargo, hacernos olvidar
la importante labor de una figura
como W. H. Gispen, miembro duran-
te algún tiempo de Opbouw y célebre
sobre todo por su empresa de mue-
bles de tubo con la que satisfizo la
mayoría de las demandas de mobilia-
rio holandés moderno desde finales
de los veinte. Todo el nuevo mobilia-
rio de la Van Nelle, por ejemplo, y
buena parte de las viviendas muestra
de la Nieuwe Bouwen incluyeron sus
productos. Así mismo no debe obviar-
se el papel jugado por la empresa
Metz & Co dedicada a la comerciali-
zación de mobiliario y otros compo-
nentes del interior, y cuyas tiendas
fueron todo un referente en la difu-
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sión de un gusto moderno, muy en
correspondencia con los preceptos
del funcionalismo. El mismo Rietveld
tuvo ocasión de diseñar sus tiendas
en diferentes ocasiones, siendo de
señalar su célebre reforma “Op het
dak” (en la cubierta) del ático de la
Metz & Co en la Leidschestraat de
Ámsterdam con su aún visible roton-
da acristalada. 
Ya entrados los años 30 hubo, por
contraste, un significativo auge de
ocasiones en este campo para diseña-
dores ligados a la Nieuwe Bouwen.
Éstas tuvieron que ver en gran medi-
da con ocasiones feriales, siendo de
resaltar las correspondientes a la
feria de muestras más importante de
Holanda y celebrada anualmente en
Utrecht. Esta ciudad contaba con
una larga tradición ferial y había reci-
bido además entre 1928 y 1930 un
notable impulso con la ampliación de
sus instalaciones mediante un nuevo
edificio de estructura de hormigón
realizado por el ingeniero Leeuvelik
Tjeenk. Desde 1933, año de funda-
ción de la revista De 8 en Opbouw,
portavoz de la arquitectura moderna
holandesa, hasta 1941 aparecerán en
sus páginas noticias y artículos sobre
las aportaciones de sus miembros a
dicha feria y a otros certámenes de
este tipo, tanto holandeses como
extranjeros. Dichas fuentes docu-
mentales se han tomado como base
para la elaboración de este trabajo. 
Puede constatarse que estas intere-
santes y un tanto olvidadas realiza-
ciones, no se distribuyeron por igual
a lo largo del periodo, existiendo una
marcada concentración de participa-
ciones justo en los dos últimos años,
1940 y 1941. Dicha circunstancia es
enormemente llamativa por cuanto
son precisamente años de crisis en
los que los Países Bajos pasan de ser
expectantes y preocupados observa-
dores neutrales del conflicto a país
ocupado y base del teatro de opera-
ciones.  Por otra parte, el claro incre-
mento de la presencia de diseñadores
ligados a los grupos Opbouw y De 8
en los certámenes de esos años estu-
vo relacionado de forma significativa
con el importante papel institucional
holandés en la actividad ferial duran-
te el mismo periodo. Respecto a ello
ha de destacarse, entre otras, la labor
del Departamento de Actividad
Económica, organismo empeñado en
la difusión del potencial de la econo-
mía holandesa y de la labor de distri-
bución racional de los bienes por el
país. Varios stands de este
Departamento y del denominado
Servicio de Información Económica
estuvieron presentes en Utrecht pero
también en Leipzig y en Viena en los
citados años y fueron encargados a
representantes de la Nieuwe Bouwen
como Koen Limperg, Paul Schuitema
y Alexander Bodon entre otros.
Dados los años en que esto se produ-
jo cabe pensar que estos espacios de
exposición tuvieran que ver con un
fenómeno de propaganda y estuvie-
ran en cierto modo dirigidos a tran-
quilizar a la población. Se ha de
insistir también en lo significativo de
los stands gubernamentales holande-
ses en las ferias de Leipzig y Viena en
los dos años citados, por lo que la
hipótesis de que con ellos se preten-
diese dar una imagen de normalidad
e incluso de un cierto bienestar de
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Treetex, anuncio en
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país integrado en el área dominada
por el Tercer Reich tendría sus razo-
nes. Sin embargo también se ha de
tener presente que en realidad el
interés gubernamental y de otras
administraciones y departamentos en
estar presentes en estos certámenes
se puede datar al menos desde 1939,
es decir antes de la ocupación, fecha
en la que, por ejemplo, también se
situaría la iniciativa de la exposición
“In Holland staat een huis” patroci-
nada, como se indicó, por el ayunta-
miento de Ámsterdam. Así mismo ha
de indicarse que en ese mismo año y
en el ámbito de las exposiciones
temáticas de algo mayor escala, por
parte de los Países Bajos habría que
sumar otras dos iniciativas bastante
destacadas, lo que avalaría nueva-
mente un interés gubernamental pre-
vio a la ocupación y de cierta intensi-
dad en este tipo de actividades.
Ambas tuvieron como tema común el
transporte y las dos le fueron encar-
gadas a Mart Stam.1 Éste arquitecto
recibió el encargo y construyó en la
Frederikplen de Ámsterdam la que
celebraba el centenario de los ferro-
carriles holandeses y diseñó pero no
construyó el pabellón holandés en la
anunciada y no celebrada finalmente
exposición sobre el transporte en
Colonia.
En el ámbito específico de los stands
de exposición se pudo observar una
cierta especialización y, debido a ello,
los nombres de los diseñadores de
stands responsables por parte de la
Nieuwe Bouwen tienen una cierta
recurrencia. Sin pretender aquí una
relación completa, puede verse cómo
en los primeros años treinta están
presentes figuras como Duiker y
Groenewegen a los que algo después
se sumarían Merkelbach y Karsten
todos ellos pertenecientes a De 8.
Koen Limperg también miembro de
De 8, aparecerá hacia 1936 entre la
lista de diseñadores y seguirá con
continuidad hasta 1941, siendo uno
de sus practicantes más destacados.2
Siguiendo con representantes del
grupo de Ámsterdam, Ida Liefrink
Falkenberg tuvo una participación
esporádica pero Alexander Bodon
tendrá, como el citado Limperg, un
protagonismo más continuado.
Finalmente estaría el grupo de los
ligados a la asociación Opbouw o sea
a Rótterdam fundamentalmente, y
que merecen un comentario aparte.
Ello es debido principalmente al
hecho de que Opbouw se caracterizó
por tener, sobre todo al final de los
años treinta, una composición
mucho más heterogénea que De 8
incluyendo entre sus miembros a un
buen número de profesionales de
campos distintos a la arquitectura,
como el mobiliario, la decoración de
interiores o el diseño gráfico y la ilus-
tración. Entre ellos estaría una figura
como Paul Schuitema diseñador de la
revista De 8 en Opbouw y también
con cierta presencia en el diseño de
stands. Fueron también profesiona-
les de este tipo nombres como H. J.
Brusse y Piet Worm autores de dife-
rentes stands y, así mismo, otros
colaboradores en contribuciones más
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particulares o de detalle como W.
Brusse o Dirk Elffers. La relación de
participantes es naturalmente más
extensa pero no tenemos constancia
de que otros autores también publi-
cados en De 8 en Opbouw estuvieran
adscritos a la Nieuwe Bouwen, aun-
que hay alguna probabilidad de que
lo estuvieran. Sin querer por ello que
permanezcan en el olvido, sus nom-
bres se recogerán también más ade-
lante en este trabajo, ya ligados a los
proyectos respectivos.
Un panorama general de lo realizado
es difícil de esquematizar en pocas
líneas y por ello se ha preferido tratar
con cierto detenimiento las propues-
tas más significativas. El desarrollo
de este trabajo contemplará por tanto
su desarrollo particular con un deta-
lle acorde con la dedicación que en su
momento tuvieron en las páginas de
la revista De 8 en Opbouw. Se puede
decir en términos generales que esta
actividad, supuestamente menor, de
la configuración de espacios expositi-
vos fue vista también como una oca-
sión pedagógica y en cierto modo
ejemplarizante, como un medio más
de llegar al gran público mostrando
valores consustanciales a la Nieuwe
Bouwen, como la racionalidad y la
eficacia comunicativa. De ahí por
ejemplo el cuidado puesto en bastan-
tes casos en la presentación de datos
estadísticos, convirtiéndolos en uno
de los temas centrales del stand. El
otro gran tema será naturalmente la
exposición de los propios artículos y
productos exhibidos, o sea, el objeto
mismo del stand. La mayoría de los
promovidos por expositores comer-
ciales tendrán como eje de sus dise-
ños la adecuada expresión de las
cualidades y aplicaciones de los pro-
ductos presentados, a veces haciendo
uso de los más modernos e ingenio-
sos recursos expositivos como la luz,
el movimiento e incluso el sonido.
Pese a la diversidad de autores y esti-
los personales, en una perspectiva
general parecen ser más importantes
aspectos como el contexto y la dimen-
sión cronológica a efectos de la com-
prensión del desarrollo y evolución de
las propuestas. Así, por ejemplo, no
será igual el planteamiento más fun-
cional-constructivista de los stands
de los primeros años, en donde idea-
les de ligereza y casi inmaterialidad
serán los protagonistas, que la bús-
queda más táctil y casi voluptuosa
apreciable en algunos de los últimos.
Será legible en definitiva la ya aludi-
da suavización, relajación y por que
no decirlo, crisis de la ortodoxia fun-
cionalista a final de los años 30. Una
evolución que no será ajena tampoco
a las personalidades de sus autores,
ya que no en vano figuras como
Duiker, Groenewegen o  Merkelbach
y Karsten, todos ellos miembros ini-
ciadores del Movimiento Moderno
holandés, contribuirán con stands
principalmente en los primeros años,
mientras que autores más jóvenes
como buena parte del resto de los
citados serán más claramente sus-
ceptibles a los cambios de sensibili-
dad operados en la última época.
Algunos de ellos serán precisamente
los autores de los stands más sor-
prendentes o al menos llamativos,
dotados de una fantasía que en reali-
dad sintetiza la efímera búsqueda de
expresión y forma que caracterizó,
aun dentro de la Nieuwe Bouwen y
sobre todo entre los más jóvenes, el
final de los años 30.
Con el encuadre de los materiales a
exponer ya efectuado no queda sino
hacer alguna indicación sobre el
orden a seguir en la exposición de los
proyectos. Por su peculiaridad y por
el ya mencionado carácter singular
entre los proyectos expositivos de la
época comenzaremos con la descrip-
ción de la exposición In Holland staat
een huis, la cual fue ampliamente
documentada en dos números suce-
sivos de la revista.3 Aunque como tal
no fue llevada a cabo, con el mismo
nombre se celebró en 1941, también
en el Stedelijk Museum, una exposi-
ción menos ambiciosa y ya sin la ini-
ciativa de la Nieuwe Bouwen, dedica-
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da a la historia del mobiliario de los
últimos 150 años. Sólo uno de los
proyectos de la primera, una serie de
ambientes definiendo la casa de un
coleccionista, sobrevivió en ésta,
aunque cambiando totalmente el
diseño. Éste, realizado por A. Bodon y
algunos comentarios sobre esta
segunda exposición irán después,
como continuación natural de la pri-
mera. Posteriormente nos retrotrae-
remos sin embargo al comienzo de los
años treinta y el incio de De 8 en
Opbouw seguiendo desde entonces
un orden cronológico, en el que la
periodicidad de las ferias anuales nos
servirá de pauta.  Sin embargo, y
como al final del artículo se detalla
con más precisión, en relación a los
stands feriales inmediatamente ante-
riores y posteriores a In Holland staat
een huis, se ha de advertir que estos
no se considerarán aquí, dejando
para una segunda parte los corres-
pondientes al periodo entre los años
1939 y 1941. Finalmente, indicare-
mos también que entre la documen-
tación sobre los proyectos se incluyen
algunos textos aparecidos en artícu-
los críticos de la época, bien sobre las
exposiciones en concreto o sobre su
intencionalidad general y que, según
su conveniencia, se irán intercalan-
do.
∗“En Holanda hay una casa”, título de una
antigua canción popular
In Holland staat een huis∗
El Proyecto
El ayuntamiento de Ámsterdam deci-
dió en el otoño de 1939 organizar una
exposición sobre interiorismo moder-
no. Para ello se formó una comisión
no técnica en la que se incluía entre
otros al ya mencionado arquitecto J.
de Bie Leuveling Tjeenk. La exposi-
ción se realizaría por invitación a una
serie de arquitectos especializados en
el campo del diseño interior, encar-
gándole a cada uno de ellos el pro-
yecto de un ámbito determinado.
Para la elección de éstos se nombró
así mismo otra comisión formada por
W.F. Gouwe, Cor van Eesteren y P.
Vorkink los cuales encargarían tam-
bién a otros artistas proyectos com-
plementarios como pinturas murales,
tapices, carteles, diseños gráficos,
anuncios etc. La dirección y coordi-
nación general se encargó a
Johannes Niegeman arquitecto
holandés formado en la Bauhaus y en
esos momentos colaborador de Mart
Stam en la escuela de Artes Aplicadas
de Ámsterdam, de la cual Stam había
sido nombrado poco antes director. 
Para la exposición se realizaron pro-
yectos correspondientes a: una habi-
tación con juegos instructivos para
niños (J. Kloos), una cocina con
comedor (Rietveld), un salón-estar (P.
Bromberg), una sala de espera de
una consulta médica (H.
Salomonson), una tienda de libros y
una pequeña oficina ya existente
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Esquema de stands
y recorrido
Relación de
stands Contenido Autor proyecto Página
Inicio J. Niegeman 34
Dibujos, estadísticas y modelos de buenos y malos
ejemplos existentes en el campo de la vivienda
popular en nuestro país.
Grupo de Trabajo 35
Proyecto ganador de concurso de vivienda popular
realizado a escala natural. Completamente amue-
blado según proyecto de los arquitectos.
Al final de esta sala tres modelos (maquetas) de
proyectos premiados de…
J. en G. Niegeman
G. Rietveld,
W. van Tijen y H.
Maaskant, 
L. Stam-Besse
35
Dos interiores, una sala de estar mal distribuida e
iluminada y la misma sala, con los mismos elemen-
tos, correctamente ordenada e iluminada, proyecta-
dos y elegidos por… I. Falkenberg -Liefrinck
35
Armarios como buenos ejemplos de almacenamien-
to, un pedestal con pared de fondos coloreados
(giratoria y por tanto de colores cambiantes), telas
de cortinas y muebles seleccionados por… I. Falkenberg -Liefrinck
35
Una ducha un baño de asiento y un cuarto de baño
con bañera, distribuidos por…
Tres cocinas, dos con buena distribución y una defi-
ciente.
B. Neter
K. Limperg
35
Sala
1
2 y 3
4
5
6
7
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(Elzas), una oficina nueva (K.
Limperg), una agencia de viajes (W. V.
Gelderen), una parte de una casita de
fin de semana en los lagos (A. Bodon),
un comedor en un albergue juvenil
(Stam), una sala de lectura en un
museo (F. Eschauzier), un vestíbulo
con pequeña cafetería anexa para un
hotel en el campo (Bijvoet), una habi-
tación de hotel (I. Falkenberg-
Liefrinck), un taller de costura, un
espacio para un coleccionista de arte
moderno (Komter) y el despacho del
director (F. Eschauzier), del secreta-
rio (A. Komter) y la sala de reuniones
de un gran edificio administrativo
(Stam). Además, se pensó también
incluir dos conjuntos de cuatro salas,
cada uno mostrando la evolución del
dormitorio y el cuarto de estar en los
últimos cien años, una galería conte-
niendo dibujos, estadísticas y mode-
los de buenos y malos ejemplos en el
campo de la vivienda popular en los
Países Bajos, una sala con ejemplos
de armarios, cortinas y muebles (I.
Falkenberg), tres ejemplos de cuartos
de baño (B.Neter), otros tres de coci-
nas (K. Limperg), dos espacios "de
cristal" con exposición de productos
de dicho material (J. Niegeman) y otro
espacio para una exhibición de alum-
brado. 
Un espacio especial estaría además
destinado a una vivienda modelo a
tamaño real totalmente amueblada
según un proyecto de Niegeman
ganador de un concurso de vivienda
popular convocado poco antes en
Amsterdam y, anexas a la misma, las
maquetas de otros tres proyectos pre-
miados de Rietveld, Van Tijen y
Maaskant y L. Stam Beese. Niegeman
en su condición de coordinador de la
exposición fue autor además de todos
los diseños de transiciones entre
stands, el espacio de introducción y
su área de cafetería. Ésta última,
además de diseñarse como ejemplo
modelo en sí misma, estaría en explo-
tación como “bar de lácteos” según se
prescribía. Todo este amplio conjunto
hubiera ocupado la totalidad de la
planta principal del Stedelijk, mos-
trando, como se deduce de su selec-
ción de diseñadores, un claro espec-
tro del diseño funcionalista del inte-
rior en ese momento. Aparte del inte-
rés propio de los stands, trazados a
menudo según formas y límites en
llamativo contraste con las salas con-
tenedoras, y con algunos efectos y
recursos marcadamente imaginati-
vos, habrían sido también de gran
interés los efectos secuenciales pro-
ducidos por las muy variadas transi-
ciones entre espacios de exposición.
Las planta general y el esquema de
recorridos ayudan a entender la mag-
nitud del proyecto y la situación y
relaciones mutuas entre sus espa-
cios.
Contenido Autor proyecto Página
Habitación de actividades instructivas para niños
Cocina con rincón de comedor
J. P. Kloos
G. Rietveld
37
38
Sala de estar...
Sala de espera de consulta médica
P. Bromberg
H. Salomonson
38
39
Tienda de libros…
Pequeña oficina ya existente
A. Elzas 40
Pequeña oficina nueva bien diseñada…
Oficina de agencia de viajes
K. Limperg
W. van Gelderen
41
42
Pequeña casa de vacaciones A. Bodon 43
Comedor en un albergue de vacaciones M. Stam 45
Evolución del dormitorio en los últimos 100 años
Espacios del cristal, concebidos con productos de
vidrio, un expositor automático
J. Niegeman 47
Sala de lectura en un museo F. Eschauzier 49
Vestíbulo de un hotel en el campo con cafetería
anexa
B. Bijvoet 50
Habitación de hotel I. Falkenberg - Liefrinck 52
La evolución de la sala de estar
Espacio para demostraciones de iluminación
Despacho para director de un gran edificio adminis-
trativo
F. Eschauzier 53
Espacio distribuido por un lego
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Vestíbulo de entrada
y cafetería. Fotos
maqueta
En el hall superior del museo “se pre-
tende instalar una pequeña cafetería
en donde el visitante antes de comen-
zar la visita, o bien cuando haya reco-
rrido aproximadamente su mitad o
cuando la haya terminado, pueda
tomar un ligero tentempié”,4 lo cual
se conseguía gracias a su posición
baricéntrica y a la opción de salida a
mitad del recorrido. Respecto a la
transformación operada: “Ya que el
espacio en torno a la escalera hubie-
ra ofrecido poca holgura y la barandi-
lla existente es una auténtica defensa
en el sentido literal de la palabra (su
altura era de 1,20 m)…se decidió
hacer uso de la ocasión y, provisio-
nalmente, amputarla y sustituirla por
una más baja formada por una placa
ondulada de eternit”.5
La cafería se sustentaría sobre una
plataforma de madera elevada 50 cm
y en posición oblicua sobre la escale-
ra a fin de devolver la unidad al espa-
cio del hall. Su capacidad sería para
unos 60 visitantes sentados en sus
mesas y otros 15 en los taburetes de
la barra prevista como bar “para ser-
vir batidos”. La barandilla de la plata-
forma estaría formada por una jardi-
nera continua elevada sobre el suelo
por pequeños apoyos. En cuanto a la
ambientación: “Para hacer el café
algo más cerrado, más íntimo y para
además eliminar algo de la frialdad
clásica de las paredes de museo, la
plataforma estará parcialmente rode-
ada por un enlistonado entre el que
de muy diferentes formas se podrán
colocar informaciones y anuncios”.6
En los comentarios sobre este espa-
cio se sigue además con la descrip-
ción detallada de sus diferentes
materiales y acabados: suelos de
madera de haya, mesas con hoja de
haya, sillas con tapicería azul claro y
soportes de sillas y mesa de fresno.
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Descripción de stands
HALL Y CAFÉ
J. Niegeman
Salas 2 y 3.
Espacios de transi-
ción
Sala 4. Espacio con
vivienda modelo
Las salas numeradas como 2 y 3 for-
maban dos espacios alargados en
sucesión y constituían los primeros
espacios de exposición tras una habi-
tación cuadrada considerada como
de introducción, numerada como
sala 1 y girada respecto al resto de
espacios. Esta sala venía a ser como
un espacio de tránsito que ayudara a
olvidar cualquier referencia espacial
anterior y preparara para las nuevas
experiencias entendidas como mun-
dos diferenciados. Tanto la sala 2
como la 3 estarían divididas a lo largo
por un bastidor ligero de listones y
tablas con el que se formaba una
pantalla ondulada de separación obli-
gándose a un recorrido de ida y vuel-
ta a todo lo largo. Este bastidor-pan-
talla sostendría por ambos lados un
techo inclinado de lona blanca y azul
que no llegaría hasta las paredes
opuestas dejando sobre ellas sendas
franjas sobre las que descendería la
luz natural de los lucernarios del
museo. Sobre las paredes se pondrí-
an tableros ilustrativos y diferentes
tipos de objetos, mientras que sobre
el bastidor y aleatoriamente dispues-
tas se situarían diversos tipos de
plantas y flores. Se pretendía que “el
visitante avanzara a través de una
agradable penumbra en la que los
objetos por el contrario estuvieran
bien iluminados. Esta semioscuridad
sería además una buena preparación
para la sala 4, mantenida en total
oscuridad y en la que se encontraría
la vivienda [modelo]”.7
La vivienda era, como ya se ha indi-
cado la construcción a tamaño natu-
ral del proyecto de Johan y Gerda
Niegeman. “Estaría totalmente amue-
blada según el proyecto de estos
arquitectos y perfectamente ilumina-
da desde dentro, de manera que los
visitantes mantenidos en la oscuri-
dad, pudieran verla desde fuera. Los
espacios interiores, como el vestíbulo
etc. podrían ser vistos desde el exte-
rior circulando en paralelo a la pared
ya que a lo largo de la vivienda se
construiría un pequeño puente eleva-
do”.8 Evidentemente, el modelo no se
construyó, pero su planta revela una
ingeniosa distribución en la que el
vestíbulo de entrada se sitúa junto a
una fachada dando acceso inmediato
a la cocina o al salón.9
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INICIO DE LA EXPOSICIÓN
Salas 1, 2, 3 y 4.
Estas salas, dispuestas una a conti-
nuación de la otra, formaban una
unidad teniendo por objetivo, la pri-
mera de ellas, mostrar ejemplos ade-
cuados de armarios, telas de cortinas
y acabados de pared. Al objeto de que
“el visitante reciba un impresión lo
más pregnante posible del efecto de
los empapelados de pared en relación
al mobiliario se ha colocado una
butaca sobre un podio tras el cual se
hayan tres prismas giratorios sobre
su eje que a intervalos de tres segun-
dos proporcionan cada vez un fondo
distinto”.10 Esto se podía contemplar
con todo detalle desde un pequeño
banco justo enfrente de este “stand
dentro del stand”. A su vez, las sillas,
ESPACIOS EXPOSITIVOS 6 Y 7
Espacio 6, exposi-
ción de cortinas y
sillas
Captador visual de
transición entre
espacios 6 y 7
Espacio 6, perspecti-
va del escenario con
fondos cambiantes
Espacio 7, ejemplos
de cuartos de baño y
cocinas
Espacios 6 y 7, plan-
ta
butacas y sofás presentes en la
misma podían probarse. Una vez sen-
tado se podía leer sobre un círculo
situado en el suelo delante de cada
asiento datos relativos a sus fallos y
aciertos, medidas, etc. así como el
precio “para mostrar que lo barato no
necesariamente ha de ser de mala
calidad”.11
Un final de perspectiva en el paso de
una sala a otra anunciaba el siguien-
te objetivo. Encuadrado por la puerta
de paso se veía “una bella mujer en
un baño de asiento rociada de agua y
jabón y rodeada por relucientes para-
mentos esmaltados de blanco”.12 Las
imágenes de este espacio dan clara
idea de lo pretendido incluyendo tres
ejemplos de cuartos de baño moder-
nos y dos modelos de cocina moder-
nas y funcionales y una típica del
momento pero poco funcional. Las
dos primeras se podían además
observar “desde el exterior”, saliendo
a un balcón simulado situado tras
ellas. Es de notar también la sutileza
de pequeños planos curvados presen-
tes en ambas salas pero sobre todo
en la segunda en que se utilizan
como soportes de información y a la
vez como indicaciones de separación
de áreas.
Tanto los proyectos de estas salas
como los de las 2, 3 y 5 fueron un tra-
bajo firmado en equipo por De 8 y en
el cual participaron Mart Stam, Lotte
Stam-Beese, Ida Falkenberg-
Liefrinck, B. Neter, Koen Limperg y
Johan y Gerda Niegeman. El montaje
de detalle estaría a cargo de Johan
Niegeman. La sala 5 situada como
transición y hasta ahora no mencio-
nada, hubiera sido responsabilidad
exclusiva de Ida Falkenberg-Liefrinck
y constaría de dos cuartos de estar
domésticos iguales, uno con amue-
blamiento usual y otro correctamente
ordenado y bien iluminado. Del plano
general se deduce su disposición en
ángulo recto uno respecto al otro y
figuradamente abiertos a algún tipo
de terraza exterior simulada. Aparte
de dicha planta general no se dio de
ella ningún otro plano de detalle.
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Habitación para
niños. Perspectiva
Planta y alzados
El espacio dedicado ocupaba las tres
cuartas partes de una sala cuadrada
cuya cuarta parte restante lo forma-
ría un rincón de comer independien-
te de este stand y diseñado por
Rietveld. Dado que no se pretendía
crear una habitación artística el
mobiliario sería de gran sencillez y tal
como se citaba en la memoria del
concurso “que en lo posible pudieran
ser hechos por padres de habilidad
media y en los que se hiciera mucho
uso de uniones entre tableros, evitan-
do molduras etc”.13 Al entrar el visi-
tante se encontraría con una pantalla
curva de celosía sobre la que se situa-
rían paneles con informaciones. Tras
ella una pileta de arena circular y un
espacio de jardín de niños a su dere-
cha. Una idea de las posibles activi-
dades o manualidades a desarrollar
serían: trabajo con arcilla y con
madera, incluyendo trabajos de sie-
rra sobre tablas y chapas delgadas,
trabajos con cartón, juegos de Fröbel,
pegado de figuras, dibujo, tejido, cos-
tura, trenzado con rafia y “labores
caseras como lavado, plancha y fre-
gado, siendo su finalidad encontrar
aprecio por el trabajo de mantener
limpias las cosas propias”.14 Sobre
las mesas y en las paredes habría
ejemplos de trabajos ya realizados y
sobre el suelo un juego de construc-
ción con ladrillos a escala 1/10
hechos con cemento.
CUADERNO DE NOTAS 11
H O L L A N D    S T A A T
37
HABITACIÓN DE ACTIVIDADES INSTRUCTIVAS PARA NIÑOS
J.P.Kloos
A continuación de la anterior sala,
este proyecto de sala de estar estaría
destinado a una familia de uno o dos
niños en la que el padre dispondría
de un rincón de trabajo. Además, “ya
que una vez a la semana tendría una
velada con un cuarteto para tocar la
viola, se habría de habilitar un espa-
cio para dicho grupo”.15 Los armarios
y alacenas se distribuyen a lo largo
de las paredes excepto una estantería
perpendicular a una pared, para
utensilios del ama de casa y objetos
de los niños, que divide el espacio
total en dos ámbitos diferenciados.
Cocina y rincón de
comedor, perspectiva
y planta
Sala de estar.
Perspectiva hacia
terraza
Planta
Situado en la cuarta parte de la sala
número 8 como se ha indicado, esta-
ría formado en realidad por una uni-
dad de cocina con mesa en rincón
para comidas, espacio, según se des-
cribe, cada vez más demandado. Su
disposición, interesante por lo aquila-
tada y por plantear una imagen
moderna incluso para hoy en día con
encimera continua y mostrador en
posición central con fregadero, lo es
también por su hipotético encaje den-
tro de la casa. En efecto, se trataría
de una cocina acorde con los diseños
de vivienda del mismo Rietveld en la
época. Por una lado salida al jardín
con fachada de amplia cristalera y,
por el lado opuesto acceso al rellano
de una escalera distribuidor que
daría paso a un salón a través de un
corto tramo de peldaños. La mesa
empotrada y el banco corrido, ya
entonces habituales en Rietveld
suman actualidad a la solución.
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RINCÓN DE COMEDOR
Gerrit Rietveld
SALA DE ESTAR
Paul Bromberg
Sala de espera.
Mobiliario
Planta, alzados y
perspectiva
Su curiosa disposición
incluía primeramente
un hal con guardarropa
y después la sala de
espera en sí. Esta
segunda pretendía, den-
tro de su reducido espa-
cio, crear diferentes
ambientes dentro de
una atmósfera de infor-
malidad. Por ello, frente
a la típica disposición
perimetral de asientos
se optó por colocar en el
centro una mesa curva y alargada de
lectura, un tablero bajo la ventana,
dos butacas con mesita más conven-
cionales y un pequeño rincón para
niños, con una mesita con juguetes.
En la propuesta se describen con
detalle las calidades y colores; para el
hall: losetas negras con juntas blan-
cas en el suelo, las paredes pulidas y
pintadas de blanco. El nicho-guarda-
rropa revestido de cuero artificial
color amarillo-claro, la puerta lacado
claro. El tabique de separación entre
sala de espera y hall formado por
gasa de celofán entre las columnillas.
Encima de él una celosía con listones
con molduras pintada de blanco.
Para la sala de espera: muebles en
madera de olmo, la superficie de la
mesa de lectura linóleo blanco. Suelo
de tarima de haya y paredes pintadas
en colores claros estimulantes.
Finalmente habría un tabique-celosía
curvo de listones verticales como
transición e impedimento de vistas
cruzadas hacia la siguiente sala. En
él los listones se separarían progresi-
vamente hacia el extremo libre. Este
stand se hubiera situado indepen-
diente y a continuación del stand
anterior pero dentro de la misma sala
numerada con el número 9 en el
esquema general.
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SALA DE ESPERA DE CONSULTA MÉDICA
H. Salomonson
El diseño publicado tenía un carácter
previo ya que el real debía acomodar-
se al espacio asignado y a las condi-
ciones de acceso y circulación. Esta
adaptación está en parte realizada en
la planta general adoptando una
forma trapecial y un paso de trazado
curvilíneo. Puesto que el espacio ocu-
pado era más pequeño que la sala del
museo en donde se ubicaba, en la
parte de delante se segregó un espa-
cio de descanso que servía como
transición del stand anterior y en la
de atrás otro para un pasillo de tran-
sición y pequeños espacios de servi-
cio. Este proyecto de tienda corres-
ponde al número 10 del esquema de
circulaciones. Por razones de econo-
mía, “el diseñador eligió para su dis-
tribución muebles y estanterías exis-
tentes en el mercado pertenecientes a
la fábrica Gispen de Culemborg”.16
Sobre los materiales y colores se indi-
có lo siguiente: “Escaparate de made-
ra pintado de blanco y sin cristal.
Rótulo de neón en diferentes colores.
Suelo de tablero triplex de abedul
lacado. Escalera de caracol triplex
pintado (galería no accesible al públi-
co). Parte inferior de la galería recu-
bierta con Salubra. Barandilla de hie-
rro forjado, lacada en blanco y par-
cialmente dorada. Columnas verde
mar”.17 Se dispondrían libros y graba-
dos de arquitectura e interiorismo
sobre las mesas y vitrinas de forma
que crearan una animada exposición.
TIENDA DE LIBROS
A. Elzas
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Tienda de libros.
Escaparate
Perspectiva interior
Alzados interiores
Plantas
Oficina eficiente-
mente distribuida.
Alzados y planta
Alzado hacia sala
anterior
Como parte de las salas 10 y 11
había reservados sendos espacios
para una pequeña oficina de diseño
convencional y otra concebida de
forma moderna y eficiente. De la pri-
mera solo se suministró una fotogra-
fía genérica de un interior mientras
que para la segunda, que ocuparía
un extremo de la sala 11, se dio un
diseño completo incluida una foto de
una maqueta. El encargo concreto
era: “una pequeña oficina para el
dueño, el tenedor de libros y puesto
de mecanografía, con un máximo de
16 m2 y correspondiente a un empre-
sa comercial o situada en una tras-
tienda”.18
La simulación en este caso era que
dicha oficina se abría a un patio inte-
rior reproduciendo una situación típi-
ca de las oficinas en casas antiguas
de los canales de Ámsterdam. En
consecuencia, parte del espacio dis-
ponible se había empleado en recons-
truir con materiales figurados la ima-
gen de dicho patio. En la descripción
de sus elementos se indica: “la reali-
zación de un nuevo ventanal de car-
pintería de madera con elementos
practicables de acero, cortinas de
oscurecimiento Baltex, un radiador
de doble placa bajo la repisa de la
ventana, un nicho profundo en la
ventana para la colocación de algu-
nas plantas. Además, se disponen
tres pequeñas mesas de escritorio
con tableros recubiertos de cuero
artificial color azul claro y patas
metálicas. Sobre los escritorios y a lo
largo de la pared, una estantería para
guardar papel de cartas, impresos,
etc”.19 Otros objetos complementarios
eran un rincón para hacer té o café
que incluía una pequeña pileta-lava-
bo, algunos pequeños muebles de
almacenaje y archivo, y sillas que se
elegirían entre las existentes en el
mercado.
Por otra parte, y frente a la oficina
propiamente dicha, se había diseña-
do un tabique exento con la intención
de “cerrar la vista hacia el lado de la
sala y dar ocasión de exponer tres
modelos de armarios comerciales de
acero, colocando en frente otros tres
armarios bajos para el material de
escritorio y anexos y, a continuación
de los primeros armarios, tres mode-
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PEQUEÑA OFICINA TRAS LA TIENDA DE LIBROS
K. Limperg
los diferentes de sillas de oficina. Este
tabique recién mencionado impide
además al visitante que llega mirar a
la sala siguiente, con lo que la peque-
ña oficina permanece dentro de la
escala adecuada a su tamaño y así el
visitante es obligado involuntaria-
mente a concentrarse en este rin-
cón”.20 El stand se cerraría con un
plafón de techo y sobre él, oculto y
dirigido hacia al patio, se situaría un
proyector que simularía, como en
otras ocasiones, la luz del sol. Este
diseño se presentó fuera de su orden
natural en el recorrido ocupando la
página siguiente al proyecto de casa
de vacaciones de A. Bodon.
Este novedoso stand, que compartía
sala con el anterior, hubiera sido uti-
lizado realmente como oficina de via-
jes de la Asociación General
Holandesa para el Tránsito de
Extranjeros (en neerlandés A.N.V.V.).
Para seguir el itinerario marcado
habría que atravesarlo traspasando
una especie de frente-escaparate
constituido por tres elementos inde-
pendientes: a la izquierda, un panel-
muro que se destinaba a exposición
de anuncios y carteles turísticos, en
el centro, una vitrina incluiría
maquetas de aviones de pasajeros,
barcos o productos de las distintas
regiones y, por encima, un bastidor
horizontal de bordes curvados sugeri-
AGENCIA DE VIAJES
W. v. Gelderen
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Oficina eficiente.
Maqueta y alzado
Interior oficina con-
vencional (arriba
derecha)
Agencia de viajes.
Perspectiva
Lo expuesto sería el salón con rincón
de cocina y un closet general, como
parte de una casa de vacaciones que,
además, según el proyecto completo,
tendría un dormitorio de niños (y
eventualmente invitados) con dos
literas y una cabina de ducha y otra
de WC. En el salón habría dos camas
adosadas a la pared para los padres y
un rincón de comer. Estos dos ámbi-
tos se podrían separar mediante cor-
tinas. El diseño incluía también una
pequeña chimenea francesa adosada
al nicho de cocina y por tanto despla-
zada del centro “para evitar que en
verano, cuando no se usa, formara el
centro de la zona de
estar”.21 Quizás lo más lla-
mativo era la pared acris-
talada delantera formada
por hojas correderas que
permitían una apertura
casi total hacia la terraza
delantera, en la exposición
formada por un entarima-
do elevado del suelo.
Lógicamente, dicho acris-
talamiento integral permi-
tía también a los visitan-
tes la visión directa del
interior.
La exhibición de esta
pequeña casa tendría un
fuerte sentido escenográfi-
Detalles marquesina,
cabina teléfono y
asiento corrido
Planta
Casa fin de semana.
Esquema planta
vivienda completa
ría el techo del escaparate. En el inte-
rior se seguirían las líneas curvas y
dinámicas de todo el diseño con un
banco para
los visitantes
y un amplio
m o s t r a d o r .
En la pared
detrás del
banco se pro-
yectarían dia-
positivas de
ciudades, pai-
sajes, etc. En
ese mismo
lado, la pared
curva forma-
ba dos nichos
destinados a cabina telefónica y
pequeño escritorio para visitantes.
En la pared del fondo habría un
mapa de Los Países Bajos. Sobre la
superficie del mostrador (probable-
mente bajo un cristal) habría desple-
gados una serie de mapas con zonas
de interés por sus atractivos turísti-
cos y recreativos, como deportes
acuáticos, zonas de baño, bosques,
etc. y finalmente y tras aquél, una
estantería con propaganda y folletos
informativos se adosaría a la pared.
CUADERNO DE NOTAS 11
H O L L A N D    S T A A T
43
CASA DE FIN DE SEMANA EN LOS LAGOS
A. Bodon
Casa de vacaciones.
Planta, alzados y
ubicación en la sala
de exposición
Alzados, mobiliario y
perspectiva interior
co, intentando reproducir lo más fiel-
mente su ambientación real. Para ello
la casa se situaría en un extremo de
la sala creándose todo un efecto pai-
sajístico de exteriores en el espacio
situado frente a ella: “La sala [del
Museo] tendría que tener la atmósfe-
ra adecuada a un paisaje de lagos
soleados. Las paredes recubiertas
con franela azul claro con un velo de
arpillera o gasa fina, el paso de visi-
tantes de grava o similar. La mitad
del suelo de la sala debería simular
agua, imitada mediante vidrio cate-
dral plateado en su cara inferior y
cortado en formas caprichosas. En la
esquina más alejada de la casa se
colocaría un reflector formado por un
grupo de luces con un movimiento de
vibración. Mediante el reflejo en los
espejos que imitan del agua creemos
poder conseguir en la casa un efecto
de vibración. Estos reflejos darían a
la casa la chispeante imagen soleada
que tan característica es en una casa
al borde del agua”.22
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Perspectiva con efec-
tos luminosos del
stand
Fotografía alusiva al
albergue de juventud
acompañando al
proyecto
Esta cuidada
ambientación
iría pareja a la
atención presta-
da a los mate-
riales utiliza-
dos. “La estruc-
tura y resto de
cer ramientos
serían de made-
ra con la hoja
exterior machi-
hembrada y
teñida de oscu-
ro mientras su
parte interior
estaría acabada
con tablas de
pino marcando
las juntas, con
lacado incoloro
y fijadas con tornillos de cobre. Para
el suelo del salón habría una superfi-
cie de esteras de coco color natural y
el techo sería de placas. Los paneles
corredizos de cristal, las puertas,
marcos, etc. irían pintados en tonos
suaves, las cortinas en colores claros,
cretona y chintz, los cojines del banco
forrados de tejido liso de lana. La
mesa de comer sería de caoba con
una fina capa de linóleo, los bancos
de fresno con cojines de lona. Las
butacas en torno a la mesita de haya
tratada al vapor y la superficie de la
mesita recubierta de losetas”.23
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ALBERGUE DE JUVENTUD
M. Stam
Su diseño ocuparía la totalidad de la
sala número 13, consecutiva a la
anterior y situada en una de las
esquinas del museo. El proyecto par-
tió de las siguientes premisas: “en un
espacio de 8 x 8 m (con luz cenital),
ofrecer una sugestiva impresión del
interior de un albergue de juventud.
El acento principal debería ponerse
en la estancia común – o sea el espa-
cio que ha de servir a la vida durante
el día, donde se toman las comidas y
donde se tiene ocasión de reposar.
Además tiene que quedar indicada la
zona general de dormitorio”.24
Con el diseño de esta parte visible de
un albergue se quería reflejar el
ambiente alegre y efusivo típico de
estos establecimientos. Se aludía a la
vida de campamento, a las marchas
con mochilas, al cocinado de alguna
comida en común en torno a la estu-
fa y en definitiva al reconfortante estí-
mulo del fuego. Dadas las reducidas
dimensiones se prescindió de los
detalles correspondientes a zonas de
cocina y servicios, centrándose en el
espacio comunal y ofreciendo tan
solo una sugerencia del área de dor-
mitorios. Se pretendía que se perci-
bieran sucesivamente los siguientes
ámbitos: “un exterior con árboles ver-
des, plantas, flores, sol y un toldo
dando sombra sobre algunas hama-
cas; un interior con, en primer lugar,
un espacio luminoso y agradable con
banco de descanso y algunas sillas
sencillas; en segundo lugar, mesas y
sillas de comedor colocadas contra
un mostrador conectado directamen-
te mediante pasaplatos con la coci-
na”.25 En una esquina al fondo
Perspectiva
Planta
sobresaldría una gran chimenea
francesa realizada en fábrica vista y a
la que se consideraba imprescindible
para el secado de la ropa. Al fondo, y
en el camino de salida del stand, una
parte del dormitorio con la simula-
ción de una fila de literas. 
Todos los detalles de su diseño eran
acordes con el espíritu perseguido: “el
suelo, en el que probablemente se
andaría con botas de clavos se ha
pensado de losetas – de color rojo y
endurecidas por doble cocción con
juntas de cemento gris. Los muebles
están pensados de madera de olmo y
realizados con una construcción muy
simple y básica, de forma que con un
poco de voluntad se podrían hacer
por jóvenes aprendices. Se ha evitado
una atmósfera de salón refinado – por
el contrario, se ha imaginado una
construcción a mano, simple, hones-
ta y verdadera. Ninguna mesa con
tablero de cristal, ningún lacado y
ninguna columnita – solamente una
mesa de madera natural que pueda
fregarse con arena. Se ha tratado de
evitar el aspecto militar de una larga
mesa rectangular buscando una
forma que acentúe lo comunal y que
además sea agradable y de uso prác-
tico. Pensando completamente en el
mundo de los jóvenes excursionistas,
para los cojines sobre los bancos y
sillas y para las cortinas se han elegi-
do telas tejidas a mano de aspecto
rústico.”26
Stam pensó también, además de en
los aspectos prácticos, en una ligera
animación artística del espacio: “La
pared de fondo del espacio principal
es un paramento enlucido normal…
Sobre este paramento se han, como si
dijéramos, grabado – con líneas sen-
cillas y algunas notas de color – algu-
nas formas que indican la vida de las
plantas y pájaros del exterior. Estas
indicaciones hacen que la pared sea
algo distinto de una pared casual y
típica; se ha de notar también, la
intencionada disposición de los hue-
cos, del banco y de los muebles junto
a la pared acristalada, y del volumen
de la estufa de fábrica. La realización
de la sencilla pintura mural, formada
por finas capas superpuestas de
enlucidos de colores, sería mediante
la técnica del esgrafiado”.27 El autor
de este diseño mural fue Jan Peeters.
La disposición girada de los tabiques
del proyecto respecto a la sala cola-
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Alzado interior
Alzado hacia terraza
Mobiliario
Espacio del cristal,
alzado
boraba al “distanciamiento” y reforza-
ba el contraste con el espacio muse-
ístico en que se ubicaba. Fue emple-
ada también en algunos otros stands
aunque fue en éste y en el ya comen-
tado de las cocinas y cuartos de baño
en donde se siguió con mayor radica-
lidad. 
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ESPACIOS DE Y PARA EL CRISTAL
J. Niegeman
Tras el albergue de juventud se
habría pasado a una larga galería en
la que, en distintos escenarios, se
hubiera podido contemplar la evolu-
ción del dormitorio en los últimos 100
años. A final, dicha galería comunica-
ría con la sala dedicada al cristal,
marcada con el número 15 en el
esquema. Esta sala se situaría apro-
ximadamente a la mitad del recorrido
total, ofreciéndose la posibilidad de
volver al hall de entrada y a la cafete-
ría. Pero ella misma sería también
una sala de descanso en la que los
visitantes se podrían sentar contem-
plando lo en ella expuesto. El motivo
principal de atención era un escena-
rio automático de forma abocinada
oblicua en cuyo interior se podría ver
el fondo cambiante proporcionado
por un paternóster que cada 10
segundos mostraba una composición
diferente. Lo expuesto serían objetos
seleccionados de menaje, interior o
moda tales como: “algunos jarrones,
servicios de mesa, un sombrero y  un
chal, un par de guantes, una carica-
tura graciosa, etc”.28
Perspectiva
hacia
expositor
con pater-
nóster
Detalle muro corto
con objetos de cristal
Planta
Este singular espacio que los dibujos
con fondo negro y en negativo sugie-
ren iluminado en penumbra o quizás
con fuertes contrastes luminosos
“estaría completamente lleno y reves-
tido de productos de cristal. Una de
las paredes largas, por ejemplo, esta-
ría revestida de bandas de cristal y a
lo largo de la misma se arrojaría luz
por una serie de proyectores. La otra
pared larga estaría revestida con lana
de vidrio. La pared divisoria tras la
cual cruzarían los visitantes del café
para continuar el recorrido estaría
formada por diversas clases de lose-
tas de cristal, entre los cuales habría
paneles calados de yeso y cristal,
cuyo único objetivo sería formar com-
posiciones de materiales. Los pelda-
ños que conducen al puente con el
que estaría unida la sala de lectura
de suelo más alto del Sr. Eschauzier
estarían formados por losetas grue-
sas de cristal sobre un bastidor de
hierro e iluminados suavemente
desde abajo. El puente se construiría
de igual forma. En el espacio al que
dicho puente conduciría estarían
expuestos productos decorativos de
cristal puestos de pie sobre consolas,
colgados o ‘flotantes’ e iluminados
por diferentes lados con luces de
variados colores. Los muebles de
asiento en el espacio grande de des-
canso consistirían en taburetes de
cristal moldeados en forma de diábo-
lo”.29
Los dibujos publicados permiten
hacerse una idea relativamente clara
del proyecto aunque hay aspectos en
ellos no aludidos en los comentarios.
Uno sería por ejemplo la conforma-
ción de los falsos techos, diseñados
con alturas diferentes y perforaciones
sobre las que se filtraría la luz prove-
niente de proyectores ocultos.
Tampoco es del todo clara la forma de
acceso a la sala siguiente dedicada a
espacio de lectura, puesto que el
diseño de su acceso es diferente en el
plano de detalle y en el plano general.
Según este último, dicha estancia de
lectura tendría entrada y salida por
una única puerta desde el espacio de
cristal, mientras que en el más deta-
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Sala de descanso y
lectura en museo.
Planta  y alzado
Alzados lados cor-
tos
llado se sugiere una doble apertura
separando las circulaciones. La puer-
ta de salida conduciría además, a tra-
vés de una especie de barrera de
planta curvada, al stand siguiente sin
pasar por el de cristal. Con todo, uno
de los aspectos más destacables se
vería reflejado en la planta, en donde
estaría marcado sobre el suelo el
efecto de la iluminación. Ésta sería
especialmente intensa en la zona del
puente o suelo elevado (señalada con
una cuadrícula), como consecuencia
de las luces inferiores, y en la proxi-
midad del expositor automático, por
efecto de la luz proveniente del
mismo.
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SALA DE DESCANSO Y LECTURA EN UN MUSEO
F. A. Eschauzier
Su autor fue el único participante no
ligado a la Nieuwe Bouwen. Realizó
también el stand para el despacho de
un director de empresa. El diseño de
este espacio consecutivo al anterior y
señalado con el número 17 estuvo no
obstante marcado por una gran sim-
plicidad en consonancia con su pro-
pósito: “el encadenamiento de salas
tras salas con pinturas en un museo
puede frecuentemente producir una
repentina saturación que haga dese-
ar al habitualmente cansado visitan-
te un lugar de descanso sin estética,
primitivo y preferiblemente en la
misma naturaleza”.30 A ello contribui-
ría también la ubicación elegida,
situándose en el cuerpo central del
edificio y con tres grandes huecos a
fachada: “el espacio disponible (eleva-
do sobre la calle y mirando por enci-
ma de las copas de los árboles) se tra-
taría por ello de la forma más sencilla
posible. Su mucho cristal y su dispo-
sición casi llegando hasta el suelo
uniría el interior con el exterior y un
suelo cerámico (por lo que se permiti-
ría fumar dado su carácter de expan-
sión mayoritaria en muchos visitan-
tes) junto con algunas grandes plan-
tas, ayudarían a dicho objetivo”.31
Como en otros stands, se describen
detalladamente los acabados, que en
este caso son, con alguna pieza de
mobiliario, casi los únicos elementos
a destacar: “Paredes y techo redondo
muy alto y en prolongación el uno del
otro, serían de estuco blanco, en el
que habría desenfadadas decoracio-
nes de Nel
Klaassen en las
anchas jambas
de las venta-
nas. Una alfom-
bra lisa y una
mesa en la que
se podría estu-
diar en una
ocasión dada,
algunos nichos
con periódicos
y una estante-
ría de libros
completar ían
este interior”.32
Vestíbulo de hotel.
Perspectiva de la
rotonda
Perspectiva hacia
terraza exterior
Planta
La información
sobre este diseño
fue suministrada
por un antiguo
colaborador que
firmó, en ausencia
de Bijvoet, un breve
texto con las inicia-
les K. L., probable-
mente correspon-
dientes a Koen
Limperg. En éste,
su autor puso sin
embargo el énfasis
en encuadrar el
punto de vista de
Bijvoet como crea-
dor, siendo más marginales las expli-
caciones concretas sobre el proyecto.
Es muy llamativo y aparentemente
inesperado que basándose en el
conocimiento adquirido sobre su
forma de trabajar, el firmante sitúe a
Bijvoet no tanto del lado de los arqui-
tectos funcionalistas sino de los
arquitectos que fundamentan su
actuación en la idea de forma y espa-
cio: “Bijvoet no parte de las exigen-
cias técnicas y constructivas sino que
comienza con una visión del espacio,
la forma y el color para después abor-
dar las necesarias cuestiones técni-
cas”.33 Esto le lleva incluso a oponer-
le a su antiguo socio Duiker, paradig-
ma del funcionalismo, llegando a
compararle con los precursores de la
Escuela de Ámsterdam, ya que, al
contrario que “muchos arquitectos
con predominio del planteamiento
técnico pero con un sentimiento más
inconsciente de lo estético, Bijvoet
tiene un sentido estético muy cons-
ciente y un planteamiento más
inconsciente de las necesidades téc-
nicas”.34 Según su manera de proce-
der, “ve primero la atmósfera del
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HALL DE HOTEL
B. Bijvoet
Alzados y diseño
mobiliario
Alzados y diseño
mobiliario
tema con sus exigencias de espacio,
forma, color e iluminación y después
las medidas y las vigas de acero”.35
El autor recordaba que durante su
corta época de colaborador con
Bijvoet quedó sorprendido por “su
maestría en el empleo de la ilumina-
ción para la que en absoluto partía de
kWh, watios o decalúmenes sino del
sentimiento, el ambiente y el dise-
ño”.36
En el texto se indica además cómo
con frecuencia partía de maquetas en
plastilina y cómo se apartaba de la
difundida teoría de que la arquitectu-
ra debía ser todo lo esbelta y ligera
posible. “Bijvoet emplea donde consi-
dera oportuno formas rotundas y
completas”37, recordando a este res-
pecto el abultado e intencionalmente
perfilado balcón del Hotel Gooiland
de Hilversum. A semejanza con él, se
señalan también como ejemplo, las
formas masivas de los sofás diseña-
dos en sus bocetos del vestíbulo para
la exposición.
Este diseño ocupaba las salas núme-
ros 18 y 19 y consistía en la ambien-
tación de algunos espacios de espar-
cimiento y espera. Había sido defini-
do de forma un tanto abocetada con
algunos apuntes a lápiz o carboncillo
y sin excesiva precisión, aunque
incluía indicaciones más detalladas
de diseños de mobiliario como sofás,
sillas, mesas y una lámpara. Su
característica más acentuada era el
trazado curvilíneo de paramentos y
plafones de techos con sugerentes
transiciones entre líneas rectas y cur-
vas con las que se creaban tanto ele-
mentos fluidos como de remanso en
una suerte de encadenamiento de
ambientes en sucesión. Como inicio
de la composición y primer elemento
a la vista del visitante, se insinuaba
una recogida rotonda marcada por su
techo circular y un paramento
siguiendo el mismo trazado. En el
otro extremo se proporcionaba un
fuerte contraste con una estancia
abierta por una cristalera hacia la
simulación de una terraza al aire
libre. El comentarista señaló “la fan-
tasía de la vista desde el hall del hotel
hacia una terraza posiblemente clara
y soleada frente a la iluminación con
un ambiente algo en penumbra de la
estancia anexa”.38
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Habitación de hotel.
Planta
Los visitantes bordearían el anterior
vestíbulo de hotel a todo lo largo,
siendo conducidos tras su visita
hacia la galería que contendría la
exposición sobre la evolución del
cuarto de estar, consignada con el
número 21.  Esta galería ocupaba
una disposición simétrica a la de la
exposición de la historia del dormito-
rio más arriba comentada. Sin
embargo, tenían también la opción de
visitar antes una pequeña sala situa-
da a la izquierda en la que se había
construido una habitación de hotel.
Algo girada respecto a la sala conte-
nedora, esta habitación estaba dis-
puesta de forma que desde la entrada
se percibiera en toda su profundidad,
habiéndose eliminado el tabique
correspondiente a la pared de entra-
da que sería sustituido por una
barandilla con pasamanos de made-
ra. El espacio desde el que se con-
templaba era supuestamente un
pequeño vestíbulo para aislamiento
de los ruidos del pasillo y desde el
que se accedía a un pequeño aseo a
la derecha. Su aspecto más llamativo
era, como en algunos otros ejemplos
anteriores, la sugerencia de veraci-
dad por lo que “a fin de ofrecer a los
visitantes de la exposición la ilusión
de estar de viaje en un soleado y vera-
niego país, se han colocado grandes
puertas balconeras de cristal en el
muro del fondo de la habitación,
mostrándose el balcón con una silla
tumbona y tras la barandilla blanca
un fondo verdiazulado”.39 Para la
consecución de este efecto de fondo
se indicaba que “tras el balcón se ha
colocado una tela azul iluminada por
algunos potentes proyectores”.40
Sobre un espacio de la sencillez del
planteado quizás lo más significativo
es lo que sus componentes nos dicen
acerca de los pretendidos estándares
modernos del momento. Así por ejem-
plo se plantean como novedosos la
inclusión de aseo con WC y ducha, el
armario empotrado de tres puertas
“ya que suele ser un molesto obstá-
culo cuando está suelto en la habita-
ción”41, o el banco-soporte de male-
tas. Respecto al mobiliario son cita-
dos como relativamente especiales la
mesa-repisa con dos estantes adosa-
da a la pared y que serviría para el
teléfono, para dejar libros y así
mismo de mesilla de noche, y el espe-
jo, también adosado y de dos hojas
abatibles. Una mesa escritorio con
silla, la cama y una butaca con repo-
sapiés completaban el mobiliario.
Respecto a los materiales y el efecto
ambiental buscado: “los muebles son
de madera de cerezo natural con
cabecero y pies de la cama de tablero
curvado múltiplex de 8 mm. Los
tableros del escritorio y la repisa
recubiertos con lámina de dilophan
verde claro. El suelo de lana cardada
gris. Paredes papel Salubra verde
claro. Pared tras la cama Salubra con
dibujos. Cortinas con trazos colorea-
dos de la casa Ploegstof. Tapicería de
butaca de lino provenzal color rojo
oxidado con flores. Tumbona en el
balcón, roten natural. La calefacción
(formada por un doble tubo radiante)
está colocada bajo el umbral de la
puerta del balcón y recubierta con
una chapa perforada de cobre”.42
Para el baño se pensó un suelo for-
mado por una parrilla de madera de
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HABITACIÓN DE HOTEL 
Ida Falkenberg-Liefrinck
teca y unas paredes recubiertas de
placas de dilophan color verde claro.
Las repisas para colocación de artícu-
los de toilette con recubrimiento de
lámina sintética brillante (lakdoek).
Sobre este stand indicaremos final-
mente que a pesar de lo indicado
sobre su acceso, existe también en
este caso alguna incertidumbre res-
pecto a cual hubiera sido su encaje
definitivo en el recorrido general, ya
que en su dibujo detallado se sugiere
que esta sala estaría también comu-
nicada con la sala de descanso de
museo y por tanto accesible desde
dos procedencias distintas en contra
de lo indicado en el esquema general.
Perspectiva
Despacho de direc-
tor. Planta y alzados
Éste es el primero de los tres espacios
destinados a labores directivas y de
reunión de una empresa exhibidos en
la exposición. El proyecto total pre-
sentado en detalle correspondía a un
espacio mayor que el asignado por lo
que en realidad sólo se hubiera reali-
zado aproximadamente la parte
correspondiente a la zona de mesa de
despacho y área de pequeñas reunio-
nes anexa. La planta del despacho
completo sería alargada y simétrica
con sendos ventanales en los extre-
mos a modo de miradores focalizando
transversalmente el espacio. La
mitad que no se realizaría estaría
ocupada por una gran mesa de reu-
niones para 17 personas según lo exi-
gido. Sus dos ambientes principales
estarían separados por el área central
de acceso con la puerta en el eje y en
cuyo fondo se supone una gran pared
acristalada posiblemente con salida a
una terraza o jardín.
Algo del tono general buscado en el
diseño puede apreciarse en los alza-
dos, en donde se representan los
muebles y algunos elementos de
decoración sobre las paredes. Llama
la atención la disposición descentra-
da y adosada de la mesa de trabajo,
aportando una nota de informalismo
en un diseño que por lo demás está
dominado por la simetría. Este des-
centramiento permite sin embargo
una posición dominante sobre todo el
espacio y vistas al posible jardín tras
la cristalera. Como espacio de traba-
jo en el que se buscaba una atmósfe-
ra de tranquilidad y donde “otros
sonidos se deben en la medida de lo
posible rechazar, se plantean los
siguientes materiales; suelo: moqueta
coloreada en un tono oscuro, pare-
des: revestimiento de terciopelo de
color claro, techo: estuco blanco liso,
maderas: palisandro con molduras de
tapajunta”.43
Es posible aunque no se cita que,
dados los detalles tan definidos de los
muros y elementos constructivos que
lo limitan, el proyecto completo se
correspondiera con algún espacio
real tomado como punto de partida
del diseño.
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DESPACHO DE DIRECTOR DE UN GRAN EDIFICIO ADMINISTRATIVO
F. Eschauzier
Despacho de secre-
tario. Planta y alza-
do
A esta sala se accedería tras haber
atravesado una habitación interme-
dia y rotulada como “espacio distri-
buido por un lego” en el esquema
general. De éste, sin embargo, no
llegó a publicarse ningún diseño, per-
maneciendo en blanco y con un signo
de interrogación en la planta general.
Por falta de espacio, y análogamente
al despacho de director, para el
correspondiente al secretario no se
hubiera podido realizar todo el diseño
publicado, excluyendo la parte
correspondiente a mesa de reunio-
nes. Aunque el proyecto completo es
en este caso asimétrico, muchos ele-
mentos de sus límites coinciden con
los del despacho anterior, lo que
redunda en la suposición de un espa-
cio existente tomado como referencia.
Se aprecia en la planta del de el
secretario, por ejemplo, que la crista-
lera descrita en el despacho anterior
se abriría a una terraza. También
habría algunas diferencias menores
en cuestiones como el tratamiento de
las esquinas, redondeadas en el del
director y con aristas en el del secre-
tario. Así mismo, y a diferencia del  de
el director la entrada y salida a este
stand no se producía por su eje de
simetría sino por su eje transversal
desde la parte correspondiente a la
eliminada mesa de reuniones. Estos
mismos límites espaciales de partida
se repetirán, como veremos, en la
sala de juntas de una gran institu-
ción. En ambos despachos, por tanto,
los límites espaciales y la disposición
de sus huecos fueron datos impues-
tos a sus diseñadores.
Como elementos principales este des-
pacho incluiría “un área de trabajo,
un conjunto de mesa y butacas y una
zona de reuniones, además de espa-
cio de armario, aseo, cabina telefóni-
ca y un guardarropa anexo a la mesa
de reuniones”.44 De la comparación
entre ambas disposiciones se deduce
sobre todo el menor papel represen-
tativo de la mesa del secretario ocu-
pando, sin embargo, una posición
muy semejante a la del director. “Las
paredes serían de acabado moteado
fino y el techo de estuco. La pared
curvada tras el sofá pediría un empa-
pelado en relieve y un color tierra
clara. Es suelo sería, a petición del
cliente, de baldosas Sohlnhofer y el
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DESPACHO PARA SECRETARIO DE UNA GRAN EMPRESA
Auke Komter
rodapié de plaquetas de alicatar en
blanco vidriado. Toda la madera,
tanto la de la carpintería de armarios
como la de puertas y muebles se ha
pensado en nogal de Italia. El marco
de las puertas acristaladas correde-
ras sería de bronce.45 Tal como se
aprecia en los dibujos, los ocho pane-
les de vidrio del armario estarían gra-
bados con temas figurativos, los cua-
les se realizarían con entre tres y
cinco tonos de blanco grisáceo, con
un fondo alrededor de las figuras de
vidrio natural y esmerilado en el
resto. Los diseños estarían a cargo de
Pieter Starreveld. 
Para el resto de elementos: “alfom-
bras beige, cortinas marrón óxido con
oro, respaldo del sofá de tela lisa
negra con diagonales de hilo dorado,
asiento beige, tapicería de butacas
verde suave con oro; la mesita de
mármol negro con patas metálicas.
Lámparas de bronce y pergamino.
Sillas en zonas de trabajo y de reu-
nión tapizadas con cuero negro”.46
Perspectiva
Alzado
Espacio de colec-
cionista de arte.
Perspectiva hacia
rincón de láminas y
grabados
Perspectiva hacia
patio de esculturas
Tras abandonar el anterior despacho
se llegaría a la sala número 26, la
cual estaría destinada a la represen-
tación de un taller de costura. No se
posee más información sobre este
espacio salvo el dibujo en la planta
general en el que se indican una serie
de butacas dispersas por la sala
como presumibles puestos de costu-
ra. De él se pasaría al espacio de
coleccionista marcado con el número
27 y realizado, como el despacho del
secretario, según un diseño de Auke
Komter.
El supuesto coleccionista tendría sus
fondos repartidos entre escultura,
pintura y arte gráfico, tratando de
crear en el diseño un ambiente lo
más favorable posible para cada uno
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ESPACIO PARA UN COLECCIONISTA DE ARTE MODERNO
A. Komter
Alzado
Planta
de los grupos, sobre todo en lo refe-
rente a fondo, iluminación y condicio-
nes de contemplación. Así, “para las
esculturas se ha imaginado un
pequeño patio con paredes rugosas
sobre las que irían algunos relieves,
un suelo de baldosas con un pequeño
estanque con fuente y aquí y allá
algunas plantas y arbustos con flo-
res. Para los cuadros se destinaría
una larga pared iluminada desde lo
alto por luz del norte”.47 Esto último
se conseguiría mediante un plano
acristalado situado en el lado opues-
to y el cual discurriría en toda la lon-
gitud de la sala. Por otra parte, una
luz de focos sobre el patio ayudaría,
como en casos anteriores, a crear la
ilusión de espacio exterior e ilumina-
do naturalmente. 
La pared para la exposición de pintu-
ra tendría, hacia el medio, un plano
saliente “para poder discutir en las
mejores condiciones un cuadro deter-
minado entre un círculo de amista-
des”.48 El saliente sería regulable en
profundidad y tras él se formaría un
pequeño almacén de cuadros. En los
dibujos queda bien ilustrada la pre-
sencia de las butacas en el centro de
la sala para las discusiones artísticas
frente a la obra pictórica selecciona-
da. Se aprecia también en ellos la
existencia en un extremo de una
pared acristalada de separación entre
el espacio general y el patio de escul-
tura.
Sobre el resto del espacio, “el arte
gráfico estaría en el pasillo de menor
altura situado en paralelo a la sala de
pintura. Este pasillo tendría luz ceni-
tal. Uno de sus extremos estaría
cerrado por una pared destinada a
vidrieras artísticas iluminadas desde
atrás por luz artificial. El otro extre-
mo se convertiría en un espacio de
estudio y gabinete de grabados. Este
espacio tendría un techo con bóveda
y luz cenital. Aquí se colocarían mue-
bles con cajones encima de los cuales
habría espacio de exposición de lámi-
nas, librerías, un rincón de lectura y
una mesa de trabajo”.49
Como en anteriores proyectos la des-
cripción de acabados es también bas-
tante exhaustiva, “en la sala de pin-
turas las paredes con acabado rugo-
so, un techo de vigas y un suelo de
parquet (existente). Las paredes de la
parte de arte gráfico y gabinete de
grabados de abedul dorado, los
techos en esta zona de tablero blan-
co. Columnas marrón oscuro, la viga
bajo los ventanales de iluminación
rojo veneciano y blanco. Marcos de
ventanas en gris. Muebles de madera
de nogal con abedul dorado y algo de
metal. Cortinas y tapizado de mue-
bles en tintas suaves”50. Este proyec-
to estaría concebido como un pabe-
llón anexo a una construcción exis-
tente, por lo que podría ubicarse bien
en un jardín o bien en una cubierta
plana.
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Sala de reuniones. 
Alzado hacia terraza
Plantas inicial y final
Este ámbito consignado con el núme-
ro 28 sería el último de la exposición
tras el cual se pasaría a una sala de
transición situada tras el hall de
hotel que conduciría finalmente a la
cafetería. De las plantas publicadas
se deduce que su ubicación teórica
sería la misma que la de los despa-
chos de director y secretario, reali-
zando también una importante trans-
formación de los espacios de partida,
si cabe incluso mayor, que la de los
anteriores.
El objetivo del encargo era la creación
de una sala de reuniones en un espa-
cio dado que pudiera albergar hasta
treinta y ocho asistentes si bien para
reuniones menores de hasta treinta y
dos personas la mesa debía poder
acortarse. En la memoria se señala
que “la dificultad del encargo estaba
en que el espacio, dada su largura,
tenía unas proporciones muy inade-
cuadas, quedando además dividido
de forma molesta en tres partes por
las pilastras de ladrillo y los soportes
de hormigón”.51 A ello se añadía tam-
bién la mala posición de la puerta de
entrada. Se pretendía que la sala no
enfatizara el carácter representativo
hacia visitantes o profanos, sino que
concerniera principalmente al trabajo
de discusiones sobre problemas de
empresa, lo cual influyó en la agru-
pación, disposición y tratamiento de
mobiliario, paredes y materiales. 
Los cambios propuestos fueron los
siguientes: “a. desplazar las entradas
completamente a la derecha e
izquierda de la pared de fondo de
manera no se crearan molestias por
la entrada de un asistente durante
las discusiones; b. colocar frente al
presidente y como fondo de la sala de
reuniones una pared ligeramente
curvada; ésta abrazaría como si dijé-
ramos al espacio en su conjunto y
haría de él una unidad con la idea de
crear la calma necesaria para la con-
centración y ausencia de elementos
de distracción en las reuniones; c.
sustituir las ventanas y la cristalera
con puerta central de acceso a la
terraza-balcón por un acristalamien-
to continuo cuya parte central ence-
rraría un invernadero de plantas; la
terraza-balcón es de poco interés
para una sala de reuniones pero sí
que es muy importante que la luz de
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SALA DE REUNIONES DE UNA GRAN INSTITUCIÓN
Mart Stam
Muro de fondo con
diseño en relieve de
Vordemberge-
Gildewart
Mesa transformable
y sillas
Diseño de silla
Sección sala
reuniones
la ventana tras el presidente se filtre
y atenúe por el verde de las plantas
ya que si no deslumbraría a las per-
sonas sentadas enfrente”.52 Puede
verse sobre la planta transformada
que el acceso al invernadero y a la
terraza se mantendría, no obstante,
con una discreta doble puerta despla-
zada del eje, permitiendo un estrecho
paso entre las plantas.
Mart Stam trató sobre todo de encon-
trar para la sala una atmósfera equi-
librada, “puesto que no se trata de
incurrir en un pathos vacío… sino de
dar al espacio un cierto carácter. Es
cierto que tal intención conduce en
muchos casos a que se consiga una
forma de tanto valor y protagonismo
que el hombre tienda a sentirse como
algo superfluo. En el caso que nos
ocupa se ha tratado de conseguir
principalmente que el hombre, las
personas reunidas, quieran perma-
necer y que las partes del entorno
aporten una función de apoyo y estí-
mulo. Éstas tienen como tarea apo-
yar y favorecer el trabajo, la atención
y la concentración”.53
La mencionada pared curva del fondo
estaría decorada con una pintura
mural con elementos en relieve de
Vordemberge-Gildewart. No se hacen
en esta propuesta alusiones concre-
tas a materiales o acabadas aunque
sí se indica que los colores de las
paredes extremas laterales serían
rojo y negro cada una de ellas “conti-
nuando tras las puertas de cristal
para conseguir un efecto espacial
más profundo”.54 El elemento princi-
pal del mobiliario sería la gran mesa
compuesta por ocho secciones sepa-
radas y las sillas de tubo cromado y
cuero, todo ello publicado con detalle
en la memoria.
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Sala de estar de
1870
El dormitorio en
1870
El dormitorio hacia
1900
Mobiliario y entorno moderno
Sobre dicha exposición, inaugurada
en el verano de 1941 en el Stedelijk
Museum, es reseñable, además de un
diseño, la publicación de tres colabo-
raciones en 8+O a cargo respectiva-
mente de Ida Falkenberg-Liefrinck,
H. Jaffé y Hein Salomonson. El texto
de Ida Falkenberg ofrecía quizás la
imagen más completa de su conteni-
do, que no era otro que una visión
panorámica del interior doméstico
desde 1800 hasta 1940. Ida
Falkenberg se sirvió de los contrastes
entres los diversos estilos para seña-
lar, no tanto sus particularidades,
sino el carácter alternante que a
veces éstos tenían entre periodos de
consciencia y romanticismo. En oca-
siones esta sucesión alternante podía
producirse entre intervalos sorpren-
dentemente cortos, de no más de
veinte años, según su apreciación.
En sus consideraciones partía de la
base de que el interior era siempre un
fuerte indicador de la expresión de un
periodo determinado. En él se veían
reflejadas las influencias de la políti-
ca del país, del pensamiento y deseos
de sus gentes así como de su artesa-
nía e industria.
La exposición comenzaba por una
serie de habitaciones con ambientes
que rememoraban el estilo Imperio,
pasaban por el centroeuropeo
Biedermeier e incluían nostálgicas
vueltas al pasado como la época de
madame Bovary y su revival del esti-
lo Luis XV. Les seguían salas en las
que se mostraban ejemplos del movi-
miento reformista Arts and Crafts, de
la influencia del Jugendstil con
Henry van de Velde a la cabeza y, así
mismo, de la renovación preconizada
por Berlage en cuanto a la función y
construcción del mobiliario. La sala
de estar representativa de 1905 reco-
gía muebles de figuras como
Dijsselhof, Nieuwenhuis, Wegerif o
De Bazel, todos ellos afamados dise-
ñadores holandeses de esa época,
aunque la autora hacía notar la
ausencia de un precursor del mueble
estandarizado y económico y, en oca-
siones, colaborador de Berlage como
Penaat. De otra parte lamentaba tam-
bién la falta de ejemplos de mobiliario
escuela de Ámsterdam, de muebles
de estilo cubista con su característica
bicromía blanco/negro, del periodo
de muebles de acero o de los experi-
mentos de Rietveld con muebles de
tabla de pino, que hubieran servido
como transición hacia el espacio de
1940 diseñado por Alexander Bodon
con el que se culminaba el recorrido.
Dicho en otros términos, apenas
reflejaba, por lo que se ve, la evolu-
ción desde las primeras décadas del
XX.
No cabe duda, sin embargo, de que el
último stand no solo representaba
para ella el punto final de la serie
sino un claro elemento de progreso.
“Cuando, después de visitar estos
interesantes departamentos, en
donde, pieza a pieza y a partir de sus
muebles, decoraciones murales y
demás detalles tratamos de recons-
truir los diferentes periodos, nos
adentramos en el apartado de 1940,
experimentamos la sorpresa repenti-
na de una nueva espacialidad. Ni los
muebles ni aún menos el mobiliario
son aquí lo más importante, sino el
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In Holland staat een huis
Exposición realizada y tres textos críticos
Colección de
Friedrich Lippmann,
Berlín
Sala de estar de
1810
Casa de colec-
cionista de 1940. 
Pasaje de acceso
puro y claro espacio, determinado por
sus proporciones, colores e ilumina-
ción natural. Desde el punto de vista
de la técnica expositiva éstos espa-
cios (los mismos que en los periodos
precedentes: estar, dormitorio y espa-
cio de coleccionista) han sido solucio-
nados con inteligencia por Bodon. En
ellos el desapercibido e incluso fatiga-
do visitante recibe inconscientemente
una impresión de la necesidad de sol,
aire y espacio, así como de una cierta
deportividad en la forma de vivir de
sus ocupantes, los cuales han elegido
sus muebles entre diferentes modelos
existentes en el mercado”.55
Ida Falkenberg señaló asimismo la
importancia que el cambio desde los
sólidos muebles de madera natural
hacia los de materiales o tratamien-
tos artificiales como las fibras, la
maderas pintadas o el acero conlleva-
ría hacia la consideración del mueble
como un objeto móvil, ligero y senci-
llo, “que no llena el espacio sino que
es un objeto de uso utilitario”.56 En el
texto se deja también traslucir el con-
vencimiento del fuerte vínculo entre
la arquitectura y el arte del mueble
aún respetando la autonomía propia
del segundo. “En los verdaderos
periodos arquitectónicos, con espa-
cios plenos de estilo, el arte del mue-
ble sabe encontrar su lugar y el arte-
sano puede progresar hacia el refina-
miento en la proporciones, la cons-
trucción y el tratamiento de los mate-
riales”.57 El recubrimiento excesivo de
ornamentos, la desvaloración de la
construcción o la ocultación median-
te decoración superflua en el mobilia-
rio serían por el contrario claros sig-
nos de periodos de decadencia arqui-
tectónica.
El problema presente se plantearía
por tanto entre la nostalgia del pasa-
do, propia de aquellos que no
encuentran asidero en el presente y
la alegría de los que ven la arquitec-
tura del momento, no como algo aca-
bado, sino en pleno desarrollo y en
estrecha conexión con la evolución
del mobiliario. La exposición en resu-
men serviría para testimoniar la
inutilidad de la inspiración en épocas
pasadas con pruebas de su ineficacia
como, por ejemplo, los variados
intentos de recuperación de la
romántica atmósfera del gótico en el
siglo XIX y la efímera duración de los
mismos, evidenciada en ejemplos
mostrados en los stands de la misma.
Un último y rechazable intento de
recuperación romántica lo represen-
taría en ese momento el neo-rústico o
también llamado “estilo de cervece-
ría”, que tampoco pasaría de unos
ciertos clichés estereotipados.
El lugar del arte
Ya se ha indicado que todos los
stands tenían en común la presencia
de un espacio de coleccionista, lo
cual permitía además establecer inte-
resantes comparaciones entre el con-
cepto mismo del arte y de su exposi-
ción a lo largo del periodo tratado. El
artículo del que posteriormente sería
uno de los principales historiadores y
críticos del neoplasticismo, H.L.C.
Jaffé, incidió explícitamente sobre
este aspecto, desarrollando a partir
de las sugerencias de la solución de
Bodon una serie de reflexiones sobre
el papel presente y futuro de la pin-
tura y su relación con el espectador.
“El coleccionista de 1940 – hombre de
nuestro tiempo – no quiere ser escla-
vo de su colección, él quiere ser la
norma y el punto de referencia y por
tanto su colección tiene que tener un
lugar y una función en su vida. Se ha
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Dormitorio
Planta
hecho construir un espacio en el
ático para su colección: la colección
es aquí lo principal y sin embargo
quiere vivir en él como un hombre
normal de 1940. Él encuentra la
solución en el sistema de estanterías
deslizantes sobre las que guarda sus
cuadros (no expuestos como hacían
sus antecesores). Esto no es un deta-
lle casual, de ninguna manera algo
anecdótico: por este pequeño pero
muy significativo hallazgo cambia no
solo el lugar de la pintura en el inte-
rior sino que adquiere otra función,
un nuevo sentido”.58
El planteamiento básico sería por
tanto el de separar almacenamiento y
exposición con lo que “el coleccionis-
ta no estará obligado en su vida dia-
ria a la contemplación de cosas que
adecuada o inadecuadamente cuel-
gan de sus paredes; no tiene que
repartir su atención entre diferentes
cuadros cada uno de los cuales mere-
cería su completa contemplación”.59
La obra de arte, el cuadro, sería así
no un objeto decorativo sino, parafra-
seando a Le Corbusier, un objeto de
uso espiritual, necesario también
desde el punto de vista de la higiene
mental. No un símbolo de riqueza o
posesión. Análogamente a un libro o
un disco de gramófono, el cuadro es
seleccionado en cada ocasión para
concentrar en él la atención, eligien-
do además cada vez las condiciones
de luz, distancia y altura para su
contemplación.
Es también llamativa la alusión de
Jaffé al nuevo papel de la reproduc-
ción que, además de ampliar las posi-
bilidades de contemplación a un
público más amplio, permitiría “estu-
diar, degustar y comparar” conjuntos
más amplios de obras artísticas. El
grabado y las técnicas de impresión
jugarían aquí un importante papel.
Un espacio no excepcional
En su articulo, Salomonson incidió
por el contrario sobre todo en los
aspectos de apreciación popular y
condiciones de manufacturación de
los interiores, especialmente en rela-
ción al contraste entre los estilos
antiguos y el stand de 1940. “La son-
risa con la que vemos el trasnochado
interior de 1880 no nos hace olvidar
que todo ello ha supuesto un trágico
desarrollo que ha hecho perder la
posición social, el sentimiento de
estilo y la seguridad del constructor
de muebles. De experto y seguro de sí
mismo el artesano ha pasado a ser
hábil y sumiso, domina todas las téc-
nicas y formas pero no posee ningún
convencimiento”.60 El autor se rinde a
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Espacio de colec-
cionista de 1940. A.
Bodon
Sala de estar
la evidencia de que el mueble actual
ya no debe sus virtudes a la factura
artesanal. “Cuando el mueble de
1941 tiene cualidades no es gracias
al espíritu del artesano. Éste es un
mueble cuidadosamente dibujado y
detallado en la mesa de dibujo, una
forma de trabajo con grandes posibi-
lidades y con grandes peligros… Pero
cuando se tiene éxito, cuando se cae
en buenas manos, entonces es posi-
ble de nuevo rodearnos con mobilia-
rio de carácter y belleza.”61
Varias son las razones señaladas en
el artículo por las que los ojos del
público, también parafraseando a Le
Corbusier “no quieren ver” los valores
del interior moderno, la mayoría
basadas en argumentos bien conoci-
dos como el sentimentalismo o la
confianza en el antiguo bien hacer,
desaparecida en las realizaciones
modernas. Sin embargo, es destaca-
ble que para cierta parte del público
asistente lo más criticable del stand
moderno fue principalmente su falta
de excepcionalidad, su normalidad
podríamos decir. “En conversaciones
con visitantes escuché varias veces
que los espacios modernos no ofrecen
a la vista ‘nada extraordinario’. Se
considera que es una lástima que no
se diseñe nada excepcional para una
exposición”.62 Aparte de las posibles
intenciones, también la modestia del
intento, dadas las circunstancias, y
la consiguiente falta de medios con-
tribuyeron en este caso a la ausencia
de ese algo excepcional. La valoración
final por parte de Salomonson coinci-
dió no obstante, al igual que las de
sus colegas, en señalar lo acertado de
su concepción: “pero precisamente
con tan limitados medios Bodon ha
desarrollado inteligentemente sus
posibilidades. Lo que aquí se muestra
es una proporción, un fino sentido
del color y de la escala, una elegancia
natural en el interior”.63
Efectivamente, este tan comentado
stand de 1940 se limitó a tres ámbi-
tos recorridos secuencialmente y con-
sistentes en un amplio dormitorio,
una sala de estar con comedor y un
espacio de mayores dimensiones y
altura dedicado al coleccionismo de
arte y su exhibición. En concordancia
con las indicaciones del artículo de
Jaffé, las paredes de este último esta-
ban prácticamente desnudas y las
colecciones se albergaban en un
espacio adosado lateral más bajo y de
techo abovedado, con estanterías y
paneles deslizantes. El recorrido se
efectuaba sin atravesar ninguno de
estos espacios según un itinerario
que los bordeaba con cambios de
dirección que, en su conjunto, recor-
darían en planta la forma de un signo
de interrogación.
Dado que los comentarios se centra-
ron en los aspectos más generales
arriba detallados no se publicaron
datos concretos sobre su ejecución,
los cuales han de deducirse de los
escasos planos (planta y sección) y de
las no muy nítidas fotografías.
Tendría interés en cualquier caso, la
comparación con el espacio de colec-
cionista diseñado por Auke Komter
para la exposición no realizada y con
el que comparte algunos elementos
de concepto, y, así mismo, con el
anterior proyecto comentado de
Bodon para una casa de fin de sema-
na en los lagos, con factura de dibujo
y detallado de elementos característi-
cos del autor.
CUADERNO DE NOTAS 11
H O L L A N D    S T A A T
62
Stand Starachowice,
feria de Utrecht
1933. Tadeuz
Berlinerblau
Stand Ruberoid, pro-
ductos impermeabi-
lizantes, feria de
Utrecht 1933. A. van
Rijn
La primeras referencias en 8+O sobre
stands diseñados por alguno de sus
colaboradores o editores aparecieron
en el número 8 de 1933, pero al igual
que las del año siguiente fueron bas-
tante escuetas limitándose a algunas
fotos con algunos esporádicos
comentarios al pie de las mismas. La
situación cambió algo en 1936 con la
aparición de un artículo de Mart
Stam sobre la feria de Utrecht de ese
año en lo que parecía ser una prime-
ra toma de conciencia en la revista de
la importancia del espacio expositivo
dentro de la Nieuwe Bouwen. No obs-
tante, no será hasta el año siguiente
que se presentará un cierto resumen
con comentarios más detallados de
las aportaciones modernas a dicha
feria, acompañados por un nuevo
artículo de Stam. Sin embargo esto
no supondría la continuidad inme-
diata de informes sobre la actividad
expositiva en años siguientes, ya que
hasta 1940 volvería a ser muy escasa
la publicación sobre el tema. En cam-
bio, en ese año y en los siguientes
hasta 1942, como ya se comentó en
la introducción, toda la actividad en
este campo tomó un inesperado auge
que sería fielmente reflejado en sus
páginas. Aunque se publicaron algu-
nos stands independientes, recorda-
mos cómo destacaron sobre todo las
iniciativas institucionales dirigidas
desde diversos departamentos guber-
namentales. Ha de hacerse no obs-
tante la salvedad de que no todo lo
publicado en 1940 correspondió a ese
año, incluyéndose también los stands
enviados el año anterior a la feria de
Leipzig, en la cual habría que situar
probablemente, el inicio de la intensa
actividad de envíos y presencia insti-
tucional con que culminaría, seguida
de un drástico final, la labor de la
Nieuwe Bouwen en esta parcela del
diseño.
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Los antecedentes
Stands holandeses anteriores a la Ocupación
Feriales de Utrecht 1933 y 1934
En estos años la publicación de
stands tuvo un carácter puntual y
solamente se editaron algunas foto-
grafías acompañadas de plantas de
los mismos y textos muy escuetos.
Sin embargo y pese a tan parca pre-
sencia los diseños sugieren una rica
intencionalidad ligada a aspectos de
las vanguardias del momento. 
1933 PRIMEROS EJEMPLOS
En el anteriormente citado número  8
de 1933 y englobados dentro del títu-
lo común de “miradas a la feria de
1933”, se ilustraron cuatro stands
correspondientes, con toda probabili-
dad, a la feria de Utrecht de ese
año.64 De sus autores, solo la mitad,
Groenewegen y Duiker, pertenecían a
las asociaciones De 8 u Opbouw,
aunque el resto, los arquitectos A.
van Rijn de Rótterdam y Tadeusz
Berlinerblau de Ámsterdam presen-
taban también stands de una cierta
Turnall, feria de
Utrecht 1933.
Groenewegen.Vista
general
Planta
Ency Cemy, Utrecht
1933. Duiker
modernidad aunque sensiblemente
más pesada y retórica. En este aspec-
to, los de los dos primeros destaca-
ban claramente por su ligereza y
esquematismo de líneas. 
TURNALL
Johannes H. Groenewegen, miembro
fundador de De 8, iniciaba aquí su
serie de cinco stands publicados en la
revista, con un diseño de gran senci-
llez limitado a tres paredes lisas de
fondo, una mesa-repisa de borde
mixtilíneo adosada a un rincón y lo
que parecen ser una guía o riel de
cortinas y un soporte exento redondo
a modo de expositor, ambos livianísi-
mos, en el ángulo y pared opuestos.
Solo algunos rótulos en disposiciones
libres y casi flotando en la pared ser-
vían de referencias y animación de la
misma. La mayoría son muy poco
legibles en la fotografía de la revista
pero destacan los situados próximos
a uno de sus ángulos, todos con la
palabra “ininflamable” y siguiendo
distintas inclinaciones que en con-
junto parecen sugerir una cierta irra-
diación. En lo que podría ser el cen-
tro de la misma se atisba un rótulo
con la marca TURNALL de letras bas-
tante mayores que el resto y simulan-
do en forma pintada su combustión
por las llamas. Por la información de
stands posteriores con rótulos seme-
jantes deducimos que debía de tra-
tarse de un stand de la firma
Vermeulen dedicada a paneles ignífu-
gos de amianto y otros materiales ais-
lantes.
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ENCI I
El stand de Duiker para esta feria,
también el primero aparecido en 8+O,
fue encargado por la Primera
Industria Holandesa del Cemento
(ENCI), el no hacía mucho creado
consorcio entre las dos principales
cementeras neerlandesas (los cemen-
tos de alto horno de Ijmuiden y la
fábrica de cemento de Maastricht) y
además uno de los anunciantes de la
revista.65 Una fotografía y una planta
del stand fueron todo lo presentado
aunque en su libro sobre Duiker,
Alberts y Jelles publicaron, además
de la misma fotografía con mayor
nitidez y tamaño, otra vista comple-
mentaria.66 Este stand, prácticamen-
te desprovisto de objetos en exposi-
ción salvo algunas muestras sobre el
mostrador curvo, se basaba sobre
todo en la exhibición de los paneles y
Ency Cemy, Utrecht
1933. Duiker
Feria de Utrecht
1933. Groenewegan.
Vista general
Planta
losetas de hormigón con diferentes
acabados y colores que constituían
sus paredes, suelos, techos y resto de
elementos horizontales. Sin embargo,
su aspecto más destacable entende-
mos que es la propia composición,
dominada por el original efecto de
curvas y contracurvas sucediéndose
en continuidad espacial entre el
suelo, la pared y el techo y creando
un movimiento que culmina en la
curva que conforma el borde libre de
la parte cubierta. Esa misma línea
final sería también la directriz de la
superficie del panel con el rótulo de la
firma y de la mesa, ambos curvilíne-
os, los cuales completarían el movi-
miento, introduciéndose en la parte
de suelo marcada por el área oscura,
así mismo curvilínea. El diseño nos
hablaría así de una clara emancipa-
ción de De Stijl y de una evidente sin-
tonía con la asunción de trazados
curvos característica de esa etapa de
Duiker a la vez que, probablemente
también, de una asimilación más o
menos consciente de elementos plás-
ticos constructivistas.
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ESPACIO PROUN.
De Groenewegen es también otro
stand publicado más tarde en ese
mismo año, el cual comparte con el
anterior sus características mínimas;
carece también de techo y está limi-
tado igualmente solo por las dos
paredes laterales y el fondo.67 De la
fotografía y el esquema de planta
publicados sin comentarios es difícil
deducir más datos. Respecto a la
composición su aspecto más destaca-
ble es una línea oblicua de trazos
sobre la planta la cual parece repre-
sentar una fina barra metálica a
modo de dintel apoyada en otra verti-
cal según se apreciaría en la foto.
Diversos elementos no bien precisa-
dos, entre ellos una especie de panel
ondulado flotante estarían sujetos a
la barra horizontal y así mismo varios
objetos, rótulos e imágenes se distri-
buirían a lo largo de sus paredes.
Tanto en éste como en el anterior
stand quizás podría aventurarse una
cierta influencia de la habitación
Proun de El Lissitzsky en lo que ésta
tenía de relato secuencial de formas y
objetos dispuestos a lo largo de sus
paredes, conformadoras de un espa-
cio de proporciones, al igual que las
aquí consideradas, prácticamente
cúbicas. Su posible relación no esta-
ría, por consiguiente, en la entidad
abstracta de sus elementos, sustitui-
da en los stands de Groenewegen por
elementos más figurativos o textua-
les, sino en el concepto de despliegue
sobre la superficie de los paramentos.
Turnall, Utrecht
1933.
Groenewegen
P. Van Dijk, Utrecht
1934. Groenewegen
El año siguiente y en relación a la
feria de Utrecht del 34 se volvieron a
publicar otros dos stands de
Groenewegen, uno para la firma P.
van Dijk y otro nuevamente para
Vermeulen.68 Ambas firmas se dedi-
caban a la comercialización y/o fabri-
cación de amianto siéndolo la prime-
ra en la modalidad de amianto pro-
yectado. El de la empresa Vermeulen
parecía mostrar más continuidad con
los anteriores, basándose también en
tres paredes de fondo sobre una plan-
ta cuadrada, aunque pueden apre-
ciarse ciertos matices distintivos de
interés que sugieren quizás también
una mayor disponibilidad de medios.
En este caso las paredes se revisten
de paneles cuadrados de amianto
TURNALL con sus cantos “recubier-
tos con perfiles de aluminio”, según
se lee en la escueta nota que acom-
paña la ilustración. Así mismo inclu-
ía “rollos colgantes mostrando fieltro
de cubierta y material aislante”.
Dentro de una composición ortogonal
y muy sobria nos parece sugerente la
manera en que algunas finas barras
metálicas horizontales exentas crean
líneas que subrayan las direcciones
del espacio y a la vez son barras de
sujeción de los rollos colgantes. A
estas barras se unen también algu-
nas otras verticales en lo que parece
ser un desarrollo del tema planteado
en el último stand de 1933. Creemos
que no sería difícil ver aquí los ecos
de una estilizada composición De
Stijl constituida por elementos con
papeles tan heterogéneos como los de
soporte constructivo, planos exposi-
tores y materiales exhibidos. Es
decir, la del conjunto espacial forma-
do por la barras, las superficies pla-
nas verticales de los rollos y algunos
planos horizontales, como los confor-
mados por el mostrador en el límite
delantero del stand. Por la importan-
cia concedida a los elementos lineales
y la coincidencia de su materializa-
ción como delgadas barras metálicas,
este stand parece tener puntos de
contacto con el de Duiker antes men-
cionado solo que, a diferencia de
aquél, contenido en un orden estric-
tamente ortogonal.
Como contraste, el diseño para la
firma Van Dijk, ocupando lo que
parece ser un módulo expositivo
doble, tenía un carácter muy diferen-
te. En él se aprecian dos partes muy
distintas, una delimitada por una
pared redondeada y cubierta por un
techo y otra sin él y paredes rectilíne-
as, ambas con finalidades diferencia-
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NUEVAS OCASIONES DE EXPOSICIÓN. 1934
Planta
Enci Cemy, Utrecht
1934. Duiker. Vista
general
das. “En la parte cubierta del stand
se exponen dos clases de placas. En
la parte no cubierta, la cual se puede
considerar más o menos como un
taller, se hacen demostraciones de
proyección de fibras de amianto”.69
En un rincón de esta parte no cubier-
ta se situó una cortina creando un
nicho redondo “para recoger las
fibras que salpiquen en las demostra-
ciones de proyección del amianto”.70
Dentro de la línea de anteriores
stands la tipografía jugaba también
un importante papel incluyéndose
además como novedad un cierre par-
cial en el frente delantero constituido
por la sugerencia de un tabique en
construcción con exposición de su
capa de amianto proyectado.
Compositivamente llama la atención
la inclusión de la curva, con un enca-
je en planta que nos recuerda al de la
sala del Cineac y otras propuestas de
cines de Duiker realizadas aproxima-
damente en esas fechas y que marca-
ría por tanto, dentro de la trayectoria
de  Groenewegen, un punto de infle-
xión en el abandono de la estricta
ortogonalidad de los elementos arqui-
tectónicos.71
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ENCI II
En la misma reseña de 1934 sobre la
feria de Utrecht de ese año y junto a
los stands de Groenewegen se repro-
dujo también otro firmado por Duiker
para las fábricas ENCI. En él se
representaba por medio de un foto-
montaje realizado por Paul
Schuitema en una de sus paredes “el
curso de la producción y distribución
de las dos fábricas de Ijmuiden y
Maastricht”.72 Fue el segundo y últi-
mo de los publicados de este arqui-
tecto y al contrario que el primero no
se planteó como una composición
espacial sino, fundamentalmente,
como un tratamiento de superficies
murales conformadas con medios
fotográficos y tipográficos. Dentro de
ellos destacaría, aparte de la contri-
bución de Schuitema en la pared
derecha, el panel con forma de gran
disco parcialmente recortado de la
del fondo y que no sería otra cosa que
un estilizado mapa de los Países
Bajos mostrando los emplazamientos
de las fábricas. La planitud general
del stand basada en elementos
superficiales sobre sus paredes tenía,
no obstante, un contrapunto en la
inclusión de dos postes metálicos con
placas muy llamativas, ovales y trian-
gulares respectivamente, con nom-
bres y distintivos o sellos de produc-
tos y fijados con gran libertad a las
paredes mediante barras horizonta-
les. Así mismo, otras dos barras obli-
cuas tendidas en las esquinas del
fondo servían de sujeción a dos des-
tacados rótulos de letras recortadas
con los nombres de la empresa. 
Como en el ejemplo anterior podrían
verse quizás ciertas connotaciones
del Constructivismo o del vanguar-
dismo ruso en general, pero también
llama la atención la sugerencia de
una cierta y anticipada afinidad con
planteamientos del Pop Art presentes
en el juego de carteles, señales y ele-
mentos comerciales. Alberts y Jelles
publicaron también la foto de otro
stand supuestamente de Duiker para
ENCI distinto a los anteriores pero no
recogido en la revista. Más heterogé-
neo en sus elementos que los otros,
incluía también paramentos curvos y
Como último stand de este primer
periodo y también publicado en 1934
es digno así mismo de mencionar el
realizado para la firma “Van Leer
fábricas reunidas” por Piet Worm y
publicado con elogiosos comentarios
en la revista.74 “Ya que en general en
la Feria de Utrecht se ven tan pocos
stands atractivos y bien concebidos
es para nosotros una satisfacción
poder ilustrar aquí este excepcional-
mente cuidado stand”.  El producto
exhibido eran barriles metálicos de
diferentes tamaños los cuales consti-
tuían el leitmotiv de stand y con los
cuales se formaba una alineación de
barriles puestos de pie que dividía el
espacio aproximadamente por la
mitad y otra junto a la pared con
barriles tumbados. Las tres paredes
de fondo eran rectas y contenían, un
mapa de Europa y Oriente Próximo
iluminado con luz rasante, la de la
izquierda, un gran rótulo con la pala-
bra “vaten” (barriles) y el nombre de
la fábrica, la central, y una banda
con fotos de gran tamaño y una vitri-
na adosada, la de la derecha.
Dado que los colores eran elementos
fundamentales, en la nota publicada
por la redacción se pide disculpas por
no poder reproducirlos, “puesto que
en este stand se ha hecho un buen
uso de los mismos y tienen una
importante participación en el efecto
alcanzado”.75 Éstos eran los siguien-
tes; Pared A (izquierda): blanco y
sobre él, el mapa en verde claro con
letras negras. Pared B (central):
marrón oscuro con el rótulo “vaten”
en blanco y el resto del texto verde
claro. Pared C (derecha): verde claro
con fotos en esmalte brillante. Techo:
blanco.  Suelo: beige. El autor indica-
ba también que “los barriles están
pintados en negro, blanco oscuro
(sic), rojo azulado (sic), verde oscuro.
Los barriles delante de la pared A son
negros y descansan sobre una banca-
da recubierta con papel de níquel.
Colores normales tal como suelen ser
usuales y además un barril galvani-
zado. Las lámparas, mesa de despa-
cho, y vitrina están presentes en la
medida que los costes las han permi-
tido”.76
Van Leer, Utrecht
1934. Piet Worm. 
Planta
Vista general
un techado parcial formado por un
plano levemente inclinado y con plan-
ta en forma de media luna irregular.
Llamativamente incorporaba también
en su centro la construcción simplifi-
cada de una cinta transportadora
para sacos de cemento en una nota
de realismo quizás algo ingenua y
contrastante con el resto de elemen-
tos.73
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VATEN
Stand editorial
Mouton & Co. Koen
Limperg. 1936
En 1936, en el que sería el primer
artículo de cierta extensión en 8+O
dedicado al mundo de las exposicio-
nes, Mart Stam justificaba la necesi-
dad de su inclusión en la revista al
considerarlas también campo de inte-
rés del verdadero arquitecto-artista,
el cual no debería ser ajeno a ningu-
na de las necesidades humanas.77
Consecuentemente y al igual que en
ocasiones anteriores, “junto a artícu-
los y publicaciones sobre la vivienda,
la construcción de escuelas y contri-
buciones de este tipo, se habia inclui-
do así mismo el campo de la moda, de
la fotografía y el automóvil”78 era
natural que “en este número se ofre-
cieran a la consideración algunas
ilustraciones de stands de la feria de
muestras”.79
En sus comentarios Stam alababa
algunos stands en relación a su eco-
nomía de medios, empleando por
ejemplo la fotografía o la presencia de
muestras para explicar los procesos
de producción, o recursos muy bási-
cos como superficies lisas y tipografía
para ilustrar un recién aparecido
catálogo de materiales de construc-
ción. Con ello se ejemplificaría que
“no es necesario dedicar ni mucho
dinero ni costosos materiales para
una exposición de este tipo”.80 En tér-
minos más publicitarios consideraba
también adecuado “un tercer stand
cuya intencionalidad era fijar la aten-
ción sobre un material de aislamien-
to de paredes, y cuyo sugestivo efecto
era debido a unas grandes y sugeren-
tes orejas que hacían pensar involun-
tariamente al visitante en el aisla-
miento acústico”.81 Nada de estos pri-
meros stands aludidos se publicó
explícitamente en el artículo, excepto
algunas páginas del mencionado
catálogo, el cual resultaba ser el
Segundo Catálogo Neerlandés del
Mundo de la Construcción. Dicho
Catálogo estaba esta vez a cargo de
Koen Limperg, “arquitecto de De 8”
como figuraba en los créditos, y de E.
Verschuijl miembro de la asociación
de arquitectos holandeses (B.N.A.).
No obstante, el stand de los editores
Mouton & Co. representado por una
fotografía es muy probable que fuera
el de los editores del Catálogo tenien-
do por objeto principalmente su pre-
sentación.
También se incluían algunas indica-
ciones de interés sobre los stands del
Rijksverzekeringsbank (Banco
Nacional de Seguros) en los que
ensalzaba “las magníficas estadísti-
cas gráficas preparadas por Jhr.
Sandberg mediante las cuales com-
prendemos cuán necesario es que no
sea el aspecto estético el que ocupe el
primer plano, sino que éste pase a ser
pensar en el visitante, en cómo acce-
de, cómo es introducido, cómo deam-
bula y cómo lee. Y finalmente, pensar
en lo que se le pueda quedar adheri-
do, en la impresión que permane-
ce”.82 No obstante, los comentarios
más elogiosos recayeron en la exposi-
ción de la Asociación para el Arte y la
Industria (B.K.I.) incluida como parte
de la feria, expresando su aprecio
“sobre el bello espacio y la claridad en
la exposición de productos de cali-
dad”83, siendo así mismo digno de
alabanza “que en los círculos de
fabricantes se conceda cada vez más
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La actividad expositiva en1936
STAM SOBRE LOS NUEVOS STANDS Y EL B.K.I.
Catálogo del mundo
de la construcción.
Páginas publicadas
como ejemplos de
presentaciones
inadecuadas
Stand
Rijksverezekering-
bank. Estadísticas
gráficas sobre acci-
dentes laborales,
Jhr. Sandberg.
Utrecht 1936
Catálogo del mundo
de la construcción,
editorial Mouton &
Co. Páginas publi-
cadas en De 8 en
Opbouw como ejem-
plos de artículos
adecuadamente pre-
sentados
atención a los objetos verdaderamen-
te de uso y que con ello se comience
a ayudar a combatir las pacotillas
pequeño burguesas y el todavía no
desterrado estilo ostentoso y de mal
gusto”.84
Esta exposición, que ocupaba una
gran parte del tercer piso del edificio
ferial, inició además un nuevo plante-
amiento de distribución de stands al
abandonar, según Stam, “el desolado
sistema de jaulas y el miserablemen-
te estúpido sistema de pasillos oscu-
ros característico de los pisos supe-
riores del edificio e intentar fragmen-
tar lo mínimo posible el espacio.
Solamente con paredes a media altu-
ra, con algunas mesas y espalderas
se ha conseguido un espacio airoso y
que los diferentes artículos encuen-
tren cada uno a su manera una exhi-
bición tan adecuada. El exponer en
este departamento no ha sido una
vehemente propaganda contra la que
cada cual de forma más o menos
consciente tiene la tendencia a cerrar
los oídos, sino que ante todo ha sido
un exponer de calidad, sabiendo que
ésta es finalmente la mejor y más
perdurable publicidad”.85 En su artí-
culo terminaba felicitándose de que
“también en el ámbito de la instala-
ción de exposiciones, stands y anun-
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B.K.I. Stands artícu-
los textiles. Utrecht
1936. H. J. Brusse
B.K.I. Stand artícu-
los de juguetería.
Utrecht 1936
cios progresen y perseveren ideas
sanas”.86
Las pocas ilustraciones del artículo
no permiten hacerse una idea clara
de los espacios descritos en el texto,
siendo su finalidad más bien ofrecer
algunas notas y sugerencias visuales.
La fotografía del stand de los editores
Mouton & Co. realizado por Koen
Limperg y primero de los publicados
de este autor es, como se ha sugeri-
do, probablemente la del correspon-
diente al editor del mencionado
Segundo Catálogo Neerlandés del
Mundo de la Construcción y del cual
recordamos que Limperg fue uno de
sus redactores. En cuanto a su dise-
ño, sus pocos elementos sugerirían
quizás una cierta asimilación de
algunas ideas presentes en los stands
de Duiker o Groenewegen arriba
comentados, recurriendo en este caso
al uso de un panel curvado como
fondo del stand y a una mesa mos-
trador de contorno curvilíneo sopor-
tada en su extremo
por una barra verti-
cal prolongada
hasta el techo. Del
stand del Banco
Nacional de
Seguros únicamen-
te se reproducían
dos paneles muy
gráficos acerca de
estadísticas sobre
accidentes labora-
les.
Algo más de infor-
mación, aunque
tampoco demasia-
da, se ofrecía de la exposicón B.K.I
con tres fotos de sus stands. Dos de
ellas representaban exposiciones de
materiales textiles según presenta-
ciones a cargo de H. J. Brusse, miem-
bro de Opbouw y autor también de
otros stands de años sucesivos. En
todas ellas las telas colgaban desde
barras o sujeciones horizontales for-
mando lienzos verticales más o
menos fruncidos. En su parte inferior
unas repisas bajas a poca altura del
suelo recogían el exceso de longitud
de algunas telas y servían también
como muestrarios de otras simple-
mente dejadas encima. La tercera
fotografía, por el contrario, daba una
panorámica de otros stands del B.K.I.
no dedicados al sector textil, desta-
cando en primer plano el correspon-
diente a lo que parece ser un fabri-
cante de juguetes solo identificado
por un rótulo con las letras “ado” dis-
puestas sobre un disco circular oscu-
ro. De este stand, fotografiado como
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Metz & Co, exposi-
ción textil, Ámster-
dam 1936. Detalle
banco y estanque
simulado
Dibujo axonométrico.
Koen Limperg
Repisa al pie de las
cortinas
Precisamente de Koen Limperg sería
también una sugerente exposición
abierta en el ático acristalado diseña-
do por Rietveld para la Metz & Co en
la Leidsestraat de Amsterdam y
publicada unas páginas más adelan-
te en el mismo número de 1936.87 Se
trató en este caso de una exposición
exclusivamente dedicada al diseño de
telas, siendo presentada en las pági-
nas de la revista por un artículo de
Ida Falkenberg-Liefrinck. Ésta señaló
la dificultad, inherente en una expo-
sición dedicada a un solo tipo de pro-
ducto, de conseguir un resultado
interesante y atractivo, si bien suge-
ría así mismo que una de las formas
de superarla era recurrir a asociacio-
nes de ideas “por las que el material
se transforma y puede imaginarse en
un contexto futuro”.88
En esta línea de pensamiento, el
mérito principal de la exposición
sería el hecho de que “esta dificultad
haya sido solucionada de excelente y
sugestiva manera mediante la cone-
xión de ideas entre sus floreadas y
delicadamente sedosas telas y el
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METZ & CO.
los anteriores por Wim Brusse, llama
la atención, además de los modelos a
escala de automóviles y vehículos de
todo tipo de la época, la presencia de
dos rampas de ligeras curvaturas,
cruzadas y suspendidas en el aire,
utilizadas como expositores de los
modelos. Este recurso de superficies
de apoyo curvadas en el espacio que
aquí parece iniciarse fue posterior-
mente explorado en otras ocasiones
llegando a alcanzar un importante
grado de protagonismo como tema
principal en diversos stands bajo la
autoría principalmente de Koen
Limperg. Del que ahora comentamos
no se da ningún dato sobre su dise-
ñador responsable pero bien podría
ser por sus características uno de los
primeros diseñados por este mismo
autor, posteriormente muy activo en
esta especialidad.
Utrecht 1937. Reseñas de Groenewegen y Stam.
Un año más tarde, y sin que entre-
tanto mediara ninguna contribución
sobre trabajos expositivos, un artícu-
lo firmado esta vez por Groenewegen
y Stam y que llevaba por título “Una
vuelta por la sección de materiales de
construcción de la feria de muestras”,
abría los comentarios en la revista
sobre la feria de Utrecht de 1937.94
En esta ocasión en realidad buena
parte del número se dedicó a dicha
feria y el mencionado artículo iba
acompañado de la presentación de
algunos stands, casi todos extensa-
mente descritos con textos indepen-
dientes, además de otra colaboración
final sin título firmada en exclusiva
por Stam. El contenido del primer
artículo se centró fundamentalmente
en el comentario de los materiales
expuestos y sus novedades, sin pres-
tar demasiada atención a las cuestio-
nes expositivas de los mismos. Sobre
éstas sólo se hace una breve mención
al comienzo del mismo y otra al final,
con un nuevo elogio de los stands
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verano, las flores, el mar y el sol, y las
mujeres hermosas”.89 Por otra parte
además, “lo demandado no era en
efecto fácil, ya que en los redondea-
dos cristales de la cúpula, un espacio
considerablemente pequeño, casi sin
superficies de pared, se tenían que
exponer una gran cantidad de tejidos.
Además, no era posible construir
tabiques ya que las fijaciones en el
techo lacado en blanco estaban
excluidas”.90 Con estas premisas, “la
distribución fue solucionada de tal
manera que mediante un recorrido
sinuoso el espacio no se percibiera de
un solo vistazo, con lo que surgían
sorprendentes vistas de través y una
superficie de exposición considera-
blemente grande. Las telas, colgando
de una barra ondulada, quedaban,
gracias a ésta, plegadas con naturali-
dad haciendo que las ligeras sedas
floreadas tuvieran una grata caída,
siendo la ligereza mayor, ya que éstas
no colgaban hasta el suelo sino que
finalizaban a la altura de la repisa”.91
En cuanto a la intencionalidad expo-
sitiva, la autora del artículo indicaba
que “las telas estaban expuestas
mostrando sus posibilidades como
telas para vestidos disponiéndose
aquí y allá por encima de cabezas de
maniquíes y combinándose con cade-
nas, cinturones y flores”.92 Como un
llamativo aspecto del diseño señalaba
también que “un verdadero hallazgo
era el pequeño laguito con peces fan-
tásticos a la luz del ático”, por lo que
en conjunto “con los más sencillos
medios se ha obtenido un efecto de
sol y verano, por el que se despierta
la fantasía del visitante, las telas ya
no son vistas simplemente como
material sino que se transforman en
posibilidades futuras”.93
La exposición era descrita además
con algunas fotos y un dibujo pers-
pectivo acompañados de algunas
indicaciones escritas. Se observaba a
partir de ellas y también del texto
anterior que al pie de todas las telas
discurría una repisa recogiendo el
bajo de las mismas y sirviendo de
soporte a distintos ornamentos flora-
les. Esta misma idea de repisa había
sido ya utilizada, como se recordará,
en la exposición de telas del B.K.I
más arriba descrita. En este caso
además, se dispusieron áreas de cés-
ped artificial debajo y a lo largo de
dichas repisas, favoreciendo la ilu-
sión ajardinada del espacio. Una
vitrina de celofán exenta con algunas
telas expuestas y papeles traslúcidos
con algunos dibujos de flores pegados
en parte de la cristalera exterior com-
pletaban el conjunto.
Motivos decorativos
en cristaleras
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patrocinados por el B.K.I. En concre-
to y en relación a la sección de mate-
riales, objeto principal de los comen-
tarios, al inicio del artículo dejaron
escrito que “los stands eran por lo
general bonitos y claramente distri-
buidos…los visitantes no son aturdi-
dos con muchos y muy diferentes
artículos y no se ha considerado
necesario construir un cubículo para
cada material. En una feria de mues-
tras se debe sencillamente mostrar,
dejar ver”.95 No debió ser sin embargo
ese el tono general de la feria puesto
que el recorrido por sus diferentes
pasillos es referido como “oscuro y
desolador, con stands  sobrecargados
y sin gracia, llenos de muebles anti-
cuados, artículos de propaganda y
feas lámparas”.96
La variada descripción de productos
que se hace en la colaboración de
Groenewegen y Stam nos proporciona
por otra parte una ilustrativa mues-
tra de los materiales introducidos por
entonces como novedades. En made-
ra destacaban los nuevos tipos de
tableros como el triplex curvable,
muy útil para mobiliario y ya sumi-
nistrado en dimensiones de 152x305
cm, los tableros para encofrados de
hormigón con superficie satinada o
los tableros de fibras usados como
pavimento, a semejanza del linóleo,
pero cuyos dos únicos colores en el
momento no les parecieron precisa-
mente “joviales” a los autores. Los
materiales basados en el amianto
estaban en plena consolidación apa-
reciendo dos aplicaciones de interés;
tableros con núcleo ondulado recu-
bierto de placas lisas por ambos
lados y aislamiento térmico en los
huecos, utilizable en suelos, cubier-
tas y paredes, y una variante molde-
able para la fabricación de encime-
ras, fregaderos y bañeras. Se comen-
tan también algunos paneles de car-
tón de estructura similar a los de
amianto pero sin relleno interior.
Éstos podían llevar o no impregnacio-
nes como barrera antihumedad. 
Para la pavimentación una de las fir-
mas presentaba un amplio stand con
muestras de adoquines, encintados y
suelos industriales así como piezas
para el balizado lateral de carreteras,
pilotes y bloques. Una característica
llamativa de este stand, no publicado
sin embargo, era que reproducía una
segmento de carretera con todos sus
elementos incluido reflectores latera-
les de balizado incorporados. En
cuanto a materiales vidriados se
hacía alusión a las nuevas variedades
de piezas moldeadas traslúcidas para
su empleo preferente en paredes,
marquesinas y bóvedas, así como
también a las nuevas aplicaciones de
la lana de fibra de vidrio como mate-
rial aislante incombustible y resisten-
te a las plagas. Finalmente estarían
las aplicaciones de materiales bitumi-
nosos como barreras antihumedad.
De las dos mencionadas una de ellas
tenía forma de tableros formados por
varias capas de cartón con alquitrán
entre ellas y la otra se ofrecía en
rollos constituidos por dos capas de
papel de aluminio con material bitu-
minoso entre ambas, armado con un
tejido de cuerda.
El segundo artículo de Stam con el
que se cerraba el número tenía por el
contrario un enfoque más general,
versando sobre la necesidad de
inventiva y modernización y se inicia-
ba expresando el apoyo que un even-
to como la feria de muestras debía
merecer entre la profesión. “Puesto
que somos de la opinión de que la
feria es el medio adecuado para expo-
ner los materiales de construcción y
como tal debe ser apoyado por las
asociaciones de arquitectos, este
número de nuestra revista ha sido
dedicado a la feria en curso”.97 Este
medio ideal garantizaría por otra
parte, las condiciones de libre compe-
De 8 en Opbouw,
1937 n.5, marzo.
Dedicado a la feria
de Utrecht
Seis fueron los stands reproducidos
en compañía de los artículos aunque
sólo de cuatro de ellos se adjuntaron
comentarios, quedando el primero y
el último reflejados únicamente por
un par de ilustraciones cada uno. El
que abría la serie era un diseño para
la firma Duintjer, dedicada al parecer
a la fabricación de radiadores, y ela-
borado por el arquitecto Duintjer por
entonces también muy próximo a De
8.102 No es mucho lo que puede
decirse de dicho stand a juzgar por lo
publicado que fue una planta y una
fotografía. Quizás lo más relevante
sea su mampara de separación cons-
tituida por lo que parece ser una
chapa con perforaciones circulares
soportada sobre delgados perfiles
metálicos. El siguiente stand presen-
tado correspondía a la firma P. van
Stand Duintjer, radi-
adores, Utrecht
1937. Duintjer. 
Vista general
Planta
tencia. “Éste es, por cierto, el merca-
do anual en donde toda firma expone
sus materiales; aquí se comparan con
los de los otros concurrentes y el
usuario puede hacer su elección. Con
ello surge en cada fabricante la aspi-
ración a mejorar la calidad de su
material, idear nuevas soluciones y
traer nuevos modelos”.98 El valor de
un acontecimiento de estas caracte-
rísticas estaría sobre todo en la posi-
bilidad de mostrar no solo los datos
tal como se presentan en catálogos o
prospectos, ya que “no solo juzgamos
por características técnicas como el
peso, la capacidad de aislamiento, la
estabilidad, etc. sino también por el
aspecto, la forma y la utilidad estéti-
ca y gustosamente fijamos la aten-
ción en aquellos fabricantes que clara
y conscientemente se toman la
molestia de mejorar nuestros mate-
riales y lanzar otros nuevos y sólidos
adaptándose a nuestras nuevas exi-
gencias”.99
La referida cuestión de la invención
no daba sin embargo en opinión de
Stam lugar para muchas satisfaccio-
nes. Así, la suerte del fabricante que
se atreviera a exponer un nuevo
material de revestimiento de pared o
un nuevo diseño de mueble sería la
de ser plagiado con seguridad.
“Incluso las grandes firmas no tienen
el menor rubor en copiar los patrones
y modelos…los muebles se fotografí-
an y otros se benefician del trabajo
pionero y los costes del proyecto asu-
midos por la competencia”.100 La
causa de dicha situación insostenible
estaría en la ausencia de una sufi-
ciente protección legal en el país, ins-
tando a los arquitectos y a sus aso-
ciaciones a que llamen la atención
sobre esta circunstancia. Siempre se
habrían de tener en cuenta, no obs-
tante, las limitadas posibilidades de
venta de un pequeño país como
Holanda y la repercusión extra de los
costos sobre los precios de fabrica-
ción. Una última referencia de interés
se hace en su parte final mencionan-
do una reciente visita a la feria de
Leipzig en la cual quedó sorprendido,
“por cómo las circunstancias políti-
cas y el uso de materiales sustituti-
vos, como consecuencia de la mínima
importación de materias primas del
extranjero, conducen [en Alemania] a
un extremado esfuerzo a las indus-
trias hacia nuevos productos”.101
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CALOR, COLOR Y SONIDO
P. van Dijk, artículos
de insonorización,
Utrecht 1937.
Planta
Panel
Stand de Suiza,
Utrecht 1937. F.
Röntgen y fotomon-
tajes Paul
Schuitema. Planta
Dijk, ya mencionada
más arriba como
dedicada a materiales
de aislamiento, y vino
acompañado, al igual
que los tres que le
sucedían, de una
detallada explicación.
Su autor fue
Groenewegen siendo
ésta su última contri-
bución a la revista en
materia de stands. El
diseño era de gran
sencillez, en la línea
de los anteriores, pero
incluyendo un efecto
escenográfico que parecía abrir una
nueva línea no explorada hasta
entonces. No se ofrecían vistas sino
sólo una planta y una fotografía del
diseño del techo. Dentro de una asig-
nación de planta cuadrada creó una
pared continua con el fondo curvo
formada por tableros de madera
“Insulwood” y sobre dicho fondo, una
repisa horizontal con aberturas sobre
las que se proyectaban desde abajo
algunas diapositivas de edificios con
aplicaciones de los productos. En
esta parte no existía iluminación y
pared y repisa estaban pintadas en
negro para favorecer la visión de las
diapositivas. La iluminación se con-
centraba en el rincón a la izquierda
de la entrada, en donde se situaba
una pequeña mesa de atención a
clientes del espacio, y sobre otra
mesa redonda en el centro para exhi-
bición de muestras de amianto pro-
yectado. 
Este stand se cubría con un techo
también de madera pintada en negro
y era allí donde se situaba el tema
más efectista y en el fondo el leit
motiv del diseño. En él se abría una
abertura “por la que se ve un segun-
do espacio construido sobre el verda-
dero stand. Ya que en este espacio las
paredes y el techo están terminados
en negro mate y es totalmente impe-
netrable a la luz, desde abajo se per-
cibe en completa oscuridad. En este
espacio se ha colgado una estructura
de plafón realizada con amianto pro-
yectado que queda totalmente colga-
da y sin que se vea su sujeción.
Solamente esta porción de techo y las
notas musicales flotantes colgadas de
él, que tienen por finalidad asociar la
idea de “control sonoro”, están ilumi-
nadas por proyectores. De esta mane-
ra se ha tratado de fijar de una forma
especial la atención sobre el amianto
proyectado”.103 La única fotografía
publicada correspondía precisamente
al diseño “de tema musical” del pla-
fón colgado mientras que, por otra
parte, el efecto sonoro se hacía reali-
dad con la música de un gramófono
oculto bajo la mesa y de un altavoz
CUADERNO DE NOTAS 11
H O L L A N D    S T A A T
76
SUIZA
El tercero de los stands presentados
era excepcionalmente de origen
extranjero y correspondía a un envío
conjunto del servicio suizo de fomen-
to del comercio, el servicio suizo de
transporte y la feria de muestras de
Basilea, ocupando un espacio alqui-
lado de 36 m2.104 Dada la variedad
de expositores el stand era así mismo
variado en cuanto a lo exhibido,
incluyendo desde algunas maquetas
y un diorama con trenes eléctricos
Vista general
De Vries Robbé &
Co., carpinterías
metálicas, Utrecht
1937. Merkelbach y
Karsten. Panel de
entrada y planta
miniatura simulando el paso del
Simplon, a productos nacionales
diversos, libros, carteles, fotomonta-
jes y unos armarios-caja cuyo interior
podía ser observado exclusivamente
desde unos orificios redondos practi-
cados a la altura de la vista. Además
del interés que este stand, diseñado
por el arquitecto F. Röntgen, pudiera
tener en sí, una posible causa de su
inclusión en la revista podrían ser los
fotomontajes de gran formato encar-
gados a Paul Schuitema y que ocupa-
ban la parte alta de una sus paredes.
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ESTANQUEIDAD Y HORMIGÓN
Otro aspecto de interés en este núme-
ro fue la presentación por primera vez
de dos stands de Merkelbach y
Karsten iniciando su conjunto de
intervenciones en este campo en la
revista. Como curiosidad se publica-
ron firmados también con el nombre
de Duiker, y esto ha dado lugar a
ciertos equívocos acerca de su auto-
ría.105 Dado que Duiker había falleci-
do hacía dos años es muy improbable
su participación en los diseños y lo
que parece en realidad más verosímil
es que el apellido permanezca debido
a que con ellos trabajó precisamente
en esos años su viuda, a la que amis-
tosamente y para ayudar en la situa-
ción de dificultad económica en que
quedó su familia, ofrecieron trabajar
en el estudio encargándose de tareas
fundamentalmente administrativas.
La continuidad del nombre de Duiker
que sólo permaneció en estos traba-
jos expositivos pudo ser, además de
la constatación del nuevo socio feme-
nino, un reconocimiento al arquitecto
desaparecido, aunque no es desdeña-
ble tampoco el añadido de prestigio
que su inclusión, aunque solo fuera
temporal, podría aportar al estudio. 
Merkelbach y Karsten, realizaron
siempre stands para un escogido
grupo de fabricantes de materiales y
elementos constructivos de la máxi-
ma actualidad, la mayoría de los cua-
les se anunciaban además en las
páginas de la revista en relación a su
participación en obras destacadas de
la Nieuwe Bouwen. Así fue por ejem-
plo con la firma De Vries Robbé en
Co. especializada en perfilería y car-
pinterías metálicas y a la cual se
dedicó el primero de los stands publi-
cados. Tal como se describe en los
comentarios, el objetivo de este stand
fue “fijar la atención, en conexión con
una campaña de publicidad en curso,
sobre la calidad de las ventanas de
Enci-Cemy, ensayos
de hormigón, Utrecht
1937. Merkelbach y
Karsten. Vista gene-
ral
Planta
acero y bronce comercializadas por la
firma De Vries Robbé en Co. Además,
se quería llamar la atención sobre el
hecho de que las ventanas de acero
no son ningún lujo y que en la cons-
trucción masiva de viviendas es
usada cada vez más, pudiéndose
también decir lo mismo de los marcos
de puertas interiores”.106 En cuanto
al stand en concreto ocupaba un rec-
tángulo alargado cuyo frente delante-
ro conservaba algunos postes y ele-
mentos verticales fijos, soportes de
las puertas y acristalamientos que
cerraban dicho espacio frente al pasi-
llo y que sólo parcialmente pudieron
ser desmontados. La parte posterior
correspondía a dos ventanales del
edificio y fue revestida en su totalidad
por un bastidor desmontable de car-
pintería metálica estándar de la
firma. En la mitad de la nueva pared
así formada se situaba un sencillo
pero convincente dispositivo consis-
tente en “una ventana de acero nor-
mal, tras la cual giraban dos ventila-
dores y por delante de la cual ardía
una vela que debía arder sin alterar-
se con la ventana cerrada, como
signo de ésta era totalmente herméti-
ca. En cuanto se abría lo más míni-
mo, la llama se agitaba inmediata-
mente”.107 Por otra parte y en lo rela-
tivo a la distribución interior, “el resto
de ventanas de la exposición han sido
colocadas en disposición radial hacia
las velas de manera que al pasar
frente al stand la atención y curiosi-
dad se dirigirá hacia ellas. Con la
finalidad de proporcionar la suficien-
te rigidez a las ventanas y puertas,
éstas han sido colocadas sobre un
bastidor de madera fijado entre el
suelo y el techo”.108
El stand se completaba con fotomon-
tajes de Schuitema sobre las paredes
laterales. Sobre una de ellas se mos-
traba el uso en aumento de carpinte-
rías metálicas en ventanas y marcos
de puertas en viviendas en Holanda,
mientras que la otra era en toda su
superficie “un anuncio de todos los
materiales elaborados por esta firma
y suministrados por el mundo ente-
ro”.109 Finalmente y en cuanto a su
frente, se colocó un revestimiento de
cartón ondulado delante de los acris-
talamientos situados en la parte alta
y que no se habían podido retirar.
Sobre éste se colocó el nombre de la
firma en letras de grandes dimensio-
nes y a la izquierda, en el paño fijo
más grande de dicho frente, “una
muy ampliada fotografía de una
máquina de la fábrica que trata de
fijar la atención sobre esta gran
industria”.110
En continuidad con el trabajo de los
stands previos de Duiker, el segundo
publicado de Merkelbach y Karsten
fue también para la empresa de
cemento neerlandesa ENCI-CEMIJ, la
cual representaba prácticamente en
exclusividad al sector en el país. Este
stand se planteaba no solo la difusión
de sus productos sino también llamar
la atención sobre la adecuada elabo-
ración del hormigón. Por ello su prin-
cipal objetivo era dar a conocer las
pruebas realizadas sobre la influen-
cia del tamaño del grano del árido
sobre la calidad del hormigón. “Estas
investigaciones fueron realizadas con
plena dedicación por el ingeniero N.
J. Rengers de la Haya y por el inge-
niero J. A. Zwolsman de Rotterdam
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Las últimas imágenes de este núme-
ro correspondían a dos fotografías de
uno de los stands del B.K.I, los cua-
les como se recordará, habían sido
muy positivamente ponderados por
Groenewegen y Stam. Ambas fotogra-
fías se publicaron sin comentarios y
mostraban sobre mesas-mostradores
con esquinas redondeadas a modo de
cintas continuas, artículos diversos
de fabricantes y talleres miembros de
la asociación. En ellas se pueden
identificar artículos de cristal de
Leerdam, cerámicas de Gouda y
libros de la editorial W.L. & J. Brusse
de Rótterdam. Sus autores, el ya
mencionado H .J . Brusse y H.
Molenaar, ambos arquitectos, elabo-
raron un diseño de superficies lisas
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B.K.I. Publicaciones
editorial H.J.Brusse
y cristales de
Leerdam. Utrecht
1937
B.K.I. Cerámicas de
Gouda. Utrecht 1937
como representante de la Asociación
del Hormigón y en colaboración con
ENCI. Los resultados de las mismas
serán sorprendentes para cualquier
experto, incluso alarmantes.
También incluso el aviso dado de no
determinar la composición del hormi-
gón por volumen sino por peso”.111 En
consecuencia y por su interés didác-
tico, el stand era más bien atípico,
“no tiene el carácter publicitario de la
mayoría, sino que por el contrario es
fundamentalmente un espacio cerra-
do donde tranquilamente se pueden
contemplar los resultados de dicha
investigación”.112 Estos resultados,
expuestos en toda la longitud de la
pared redondeada del fondo del stand
fueron elaborados por medio de esta-
dísticas gráficas preparadas por G.
Arntz del Mundaneum Instituut de la
Haya según los datos suministrados
por Rengers. El diseño general basa-
do en la exposición de las menciona-
das estadísticas era consiguiente-
mente muy simple con una forma en
planta prácticamente igual a la del
recién comentado de Groenewegen.
Se diferenciaba no obstante de aquél,
en un mayor cierre, con un acceso
mucho más restringido, y en la pre-
sencia de una mesa-repisa alta
soportada en una columna exenta. La
superficie superior de dicha mesa
estaba formada por muestras de gra-
nito artificial y cemento blanco. En
su sencillez, el stand parecía estar en
estrecha concordancia con la estricta
objetividad defendida en el ámbito del
diseño por sus autores.
B.K.I.
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Auerhaan & Zonen,
complementos del
automóvil, R.A.I.
1938. Koen Limperg. 
Planta
Un nuevo intervalo de más de un año
tuvo que pasar sin embargo para la
publicación de alguna novedad en
cuanto a stands expositivos.
Llamativamente  y contra lo que ya
comenzaba a hacerse costumbre, no
se dio ninguna noticia sobre la feria
de Utrecht de 1938. La novedad en
dicho campo fue única y provino por
el contrario de un stand proyectado
por Koen Limperg para el R.A.I. de
Ámsterdam, la exposición del auto-
móvil que con sede fija en edificio
propio ya empezaba a tomar un nota-
ble auge en la época. Dicho stand
tendría por tanto el interés de ser por
un lado un diseño de transición hacia
los conjuntos mucho más importan-
tes cuantitativamente que se realiza-
rán entre 1940 y 1941 y de los que ya
se han avanzado algunas noticias, y
por otro lado, un poco el fin del perio-
do precedente, cuyos ejemplos publi-
cados han sido descritos más arriba.
Será por tanto el también el último de
los trabajos que comentaremos en
esta primera entrega sobre la arqui-
tectura expositiva de la Nieuwe
Bouwen neerlandesa.
Este stand representaba a la casa
Van I. Auerhaan & Zonen de Ámster-
dam dedicada a accesorios y materia-
les de acabado del automóvil y fue
ubicado sobre un espacio sensible-
mente alargado de 11, 7 m de longi-
tud por 3 m de profundidad. De él se
daba además de una fotografía y un
planta, un detallado comentario de
contenidos, incluyéndose entre lo
expuesto objetos como cojines y
asientos para automóviles y autobu-
ses clasificados por la dureza de sus
muelles (duros para cortos recorri-
dos, blandos para viajes prolonga-
dos), ventanas de automóvil deslizan-
tes y giratorias e incluso un modelo
de capota practicable mediante un
mecanismo eléctrico. El conjunto se
completaba además con muestras de
adhesivos, todo tipo de herrajes y
accesorios para colgar, sujetar, depo-
sitar o abrir, una amplia superficie
con pieles de cuero para revestimien-
tos interiores, lámparas y focos y una
serie de paneles verticales de alumi-
nio formados por bastidores y plan-
chas con diferentes tratamientos. De
algunos de estos elementos se hacía
un cierto uso expresivo como por
ejemplo las superficies verticales de
aluminio que, colocadas al fondo del
stand, se iluminaban con la intención
de acentuar su efecto reflectante. Así
mismo también, las muestras de
cuero se exhibían vistosamente sobre
una extensa superficie helicoidal for-
mada por tableros y desplegada airo-
samente en un extremo del stand, y
por ejemplo, las lámparas y focos
iban montados en un tablero inclina-
do hacia delante y situado en el borde
delantero a modo de expositor avan-
zado. El conjunto sin embargo, no era
una yuxtaposición de objetos y efec-
tos y su difícil unidad se conseguía
fundamentalmente por medio de un,
como nunca se había visto hasta
entonces, enlazamiento de repisas y
superficies trazadas según curvas de
contornos libres haciendo uso así
mismo de formas torsionadas y ala-
beadas. Una de estas superficies, por
ejemplo, adoptaba la forma de una
cinta en arco que cruzaba el stand y
servía a su vez como soporte a mues-
tras de perfiles de aluminio disponi-
bles en el mercado. 
Sobre este stand parece instructiva
RAI 1938
de formas amables en el que, no obs-
tante, la parte principal del protago-
nismo la tenían los propios artículos
expuestos.
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su comparación con el más arriba
comentado de la casa “ado” de jugue-
tes y del que sugerimos, con cierta
probabilidad, la autoría de Koen
Limperg. Si ello fuera cierto, el ahora
descrito sería en realidad una segun-
da ocasión de ensayo de un estilo o
estrategia de diseño si se quiere, la
basada en el juego libre de superficies
flotantes y bordes ondulantes, que
definiría la línea muy particular de
este diseñador. Ello podría venir
corroborado por los posteriores ejem-
plos que, en sus sucesivos encargos
recibidos del Departamento de
Información Económica, tuvo ocasión
de desarrollar. Pero ellos ya no serán
presentados aquí ya que, como se ha
anunciado, con este stand ponemos
fin a esta primera parte del estudio
sobre la arquitectura de espacios
expositivos neerlandeses. Al análisis
del rico material constituido por las
aportaciones de otros colaboradores
en las siguientes ferias es nuestra
intención dedicar la que será segun-
da entrega de este trabajo que aquí
provisionalmente interrumpimos.
Queda por tanto pendiente la tarea
de dar a conocer dichos últimos y
fructíferos años de actividad.
Notas
1.  El encargo de este stand a Mart Stam se
produjo poco después y muy probable-
mente como compensación por la irregular
situación generada al descartar del encar-
go definitivo su proyecto ganador del con-
curso para el pabellón holandés de la Feria
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